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NOTA DEL EDITOR 


Se recogen en estas páginas las enseñanzas del Papa sobre la oración de Jesús 
impartidas en las audiencias generales comprendidas entre el 30 de noviembre de 2011 y 
el 7 de marzo de 2012. 


Los títulos de cada audiencia son de la Editorial. 


Javier Martín Valbuena 


JESÚS, MAESTRO DE ORACIÓN 


Sala Pablo VI 
Miércoles 30 de noviembre de 2011 


Queridos hermanos y hermanas: 


En las últimas catequesis hemos reflexionado sobre algunos ejemplos de oración en 
el Antiguo Testamento. Hoy quiero comenzar a mirar a Jesús, a su oración, que atraviesa 
toda su vida, como un canal secreto que riega la existencia, las relaciones, los gestos, y 
que lo guía, con progresiva firmeza, a la donación total de sí, según el proyecto de amor 
de Dios Padre. Jesús es el maestro también de nuestra oración, más aún, él es nuestro 
apoyo activo y fraterno al dirigirnos al Padre. Verdaderamente, como sintetiza un título 
del Compendio del Catecismo de la lglesia Católica, «la oración es plenamente revelada 
y realizada en Jesús» (541-547). A Él queremos dirigir nuestra mirada en las próximas 
catequesis. 


Un momento especialmente significativo de su camino es la oración que sigue al 
bautismo al que se somete en el río Jordán. El evangelista Lucas señala que Jesús, 
después de haber recibido, junto a todo el pueblo, el bautismo de manos de Juan el 
Bautista, entra en una oración muy personal y prolongada: «Y sucedió que, cuando todo 
el pueblo era bautizado, también Jesús fue bautizado; y, mientras oraba, se abrieron los 
cielos, bajó el Espíritu Santo sobre él» (Le 3, 21-22). Precisamente este «estar en 
oración», en diálogo con el Padre, ilumina la acción que realizó junto a muchos de su 
pueblo, que acudieron a la orilla del Jordán. Orando, él da a su gesto del bautismo un 
rasgo exclusivo y personal. 


El Bautista había dirigido una fuerte llamada a vivir verdaderamente como «hijos de 
Abraham», convirtiéndose al bien y dando frutos dignos de tal cambio (cf. Le 3, 7-9). Y 
un gran número de israelitas se había movilizado, como recuerda el evangelista san 
Marcos, que escribe: «Acudía a él [a Juan] toda la región de Judea y toda la gente de 
Jerusalén. Él los bautizaba en el río Jordán y confesaban sus pecados» (Mc 1, 5). El 


Bautista traía algo realmente nuevo: someterse al bautismo debía significar un cambio 
decisivo, abandonar una conducta vinculada al pecado y comenzar una vida nueva. 
También Jesús acoge esta invitación, entra en la gris multitud de los pecadores que 
esperan a la orilla del Jordán. Pero, como los primeros cristianos, también nosotros nos 
preguntamos: ¿Por qué Jesús se somete voluntariamente a este bautismo de penitencia y 
de conversión? No tiene pecados que confesar, no tenía pecados, por lo tanto no tenía 
necesidad de convertirse. Entonces, ¿por qué este gesto? El evangelista san Mateo refiere 
el estupor del Bautista, que afirma: «Soy yo el que necesito que tú me bautices, ¿y tú 
acudes a mí?» (Mt 3, 14), y la respuesta de Jesús: «Déjalo ahora. Conviene que así 
cumplamos toda justicia» (v. 15). El sentido de la palabra «justicia» en el mundo bíblico 
es aceptar plenamente la voluntad de Dios. Jesús muestra su cercanía a aquella parte de 
su pueblo que, siguiendo al Bautista, considera insuficiente considerarse simplemente 
hijos de Abraham, pero quiere cumplir la voluntad de Dios, quiere comprometerse para 
que su propio comportamiento sea una respuesta fiel a la alianza que Dios ofreció en 
Abraham. Entonces, Jesús, al bajar al río Jordán, sin pecado, hace visible su solidaridad 
con aquellos que reconocen sus propios pecados, eligen arrepentirse y cambiar de vida; 
da a entender que ser parte del pueblo de Dios quiere decir entrar en una perspectiva de 
novedad de vida, de vida según Dios. 


En este gesto Jesús anticipa la cruz, da inicio a su actividad ocupando el lugar de los 
pecadores, asumiendo sobre sus hombros el peso de la culpa de toda la humanidad, 
cumpliendo la voluntad del Padre. Recogiéndose en oración, Jesús muestra la íntima 
relación con el Padre que está en el cielo, experimenta su paternidad, capta la belleza 
exigente de su amor y en el diálogo con el Padre recibe la confirmación de su misión. En 
las palabras que resuenan desde el cielo (cf. Lc 3, 22) está la referencia anticipada al 
misterio pascual, a la cruz y a la resurrección. La voz divina lo define «mi Hijo, el 
amado», refiriéndose a Isaac, el hijo amado que el padre Abraham estaba dispuesto a 
sacrificar, según el mandato de Dios (cf. Gn 22, 1-14). Jesús no es solo el Hijo de David 
descendiente mesiánico regio, o el Siervo en quien Dios se complace, sino también el 
Hijo unigénito, el amado, semejante a Isaac, que Dios Padre dona para la salvación del 
mundo. En el momento en que, a través de la oración, Jesús vive en profundidad su 
filiación y la experiencia de la paternidad de Dios (cf. Lc 3, 22b), desciende el Espíritu 
Santo (cf. Lc 3, 22a), que lo guía en su misión y que él derramará después de ser elevado 
en la cruz (cf. Jn 1, 32-34; 7, 37-39), para que ilumine la obra de la Iglesia. En la 
oración, Jesús vive un contacto ininterrumpido con el Padre para realizar hasta las 
últimas consecuencias el proyecto de amor por los hombres. 


En el trasfondo de esta extraordinaria oración está toda la existencia de Jesús vivida 
en una familia profundamente vinculada a la tradición religiosa del pueblo de Israel. Lo 
muestran las referencias que encontramos en los Evangelios: su circuncisión (cf. Lc 2, 


21) y su presentación en el templo (cf. Lc 2, 22-24), como también la educación y la 
formación en Nazaret, en la santa casa (cf. Lc 2, 39-40 y 2, 51-52). Se trata de «unos 
treinta años» (Lc 3, 23), un largo tiempo de vida oculta y ordinaria, aunque también con 
experiencias de participación en momentos de expresión religiosa comunitaria, como las 
peregrinaciones a Jerusalén (cf. Lc 2, 41). Narrándonos el episodio de Jesús a los doce 
años en el templo, sentado entre los doctores (cf. Lc 2, 42-52), el evangelista san Lucas 
deja entrever que Jesús, que ora después del bautismo en el Jordán, tiene un profundo 
hábito de oración íntima con Dios Padre, arraigada en las tradiciones, en el estilo de su 
familia, en las experiencias decisivas vividas en ella. La respuesta del muchacho de doce 
años a María y a José ya indica aquella filiación divina, que la voz celestial manifiesta 
después del bautismo: «¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en las 
cosas de mi Padre?» (Lc 2, 49). Al salir de las aguas del Jordán, Jesús no inaugura su 
oración, sino que continúa su relación constante, habitual, con el Padre; y en esta unión 
íntima con él realiza el paso de la vida oculta de Nazaret a su ministerio público. 


La enseñanza de Jesús sobre la oración viene ciertamente de su modo de orar 
aprendido en la familia, pero tiene su origen profundo y esencial en su ser el Hijo de 
Dios, en su relación única con Dios Padre. El Compendio del Catecismo de la Iglesia 
Católica responde así a la pregunta: ¿De quién aprendió Jesús a orar?: «Conforme a su 
corazón de hombre, Jesús aprendió a orar de su madre y de la tradición judía. Pero su 
oración brota de una fuente más secreta, puesto que es el Hijo eterno de Dios que, en su 
humanidad santa, dirige a su Padre la oración filial perfecta» (541). 


En la narración evangélica, las ambientaciones de la oración de Jesús se ubican 
siempre en el cruce entre la inserción en la tradición de su pueblo y la novedad de una 
relación personal única con Dios. «El lugar desierto» (cf. Mc 1, 35; Lc 5, 16) a donde se 
retira a menudo, «el monte» a donde sube a orar (cf. Le 6, 12; 9, 28), «la noche» que le 
permite estar en soledad (cf. Mc 1, 35; 6, 46-47; Lc 6, 12) remiten a momentos del 
camino de la revelación de Dios en el Antiguo Testamento, indicando la continuidad de 
su proyecto salvífico. Pero, al mismo tiempo, constituyen momentos de particular 
importancia para Jesús, que conscientemente se inserta en este plan, plenamente fiel a la 
voluntad del Padre. 


También en nuestra oración nosotros debemos aprender, cada vez más, a entrar en 
esta historia de salvación de la que Jesús es la cumbre, renovar ante Dios nuestra 
decisión personal de abrirnos a su voluntad, pedirle a él la fuerza de conformar nuestra 
voluntad a la suya, en toda nuestra vida, en obediencia a su proyecto de amor por 
nosotros. 


La oración de Jesús afecta a todas las fases de su ministerio y todas sus jornadas. Las 
fatigas no la impiden. Es más, los Evangelios dejan traslucir una costumbre de Jesús a 


pasar parte de la noche en oración. El evangelista san Marcos narra una de estas noches, 
después de la agotadora jornada de la multiplicación de los panes y escribe: «Enseguida 
apremió a los discípulos a que subieran a la barca y se le adelantaran hacia la orilla de 
Betsaida, mientras él despedía a la gente. Y, después de despedirse de ellos, se retiró al 
monte a orar. Llegada la noche, la barca estaba en mitad del mar y Jesús, solo, en tierra» 
(Mc 6, 45-47). Cuando las decisiones resultan urgentes y complejas, su oración se hace 
más prolongada e intensa. En la inminencia de la elección de los Doce Apóstoles, por 
ejemplo, san Lucas subraya la duración nocturna de la oración de Jesús: «En aquellos 
días, Jesús salió al monte a orar y pasó la noche orando a Dios. Cuando se hizo de día, 
llamó a sus discípulos, escogió de entre ellos a doce, a los que también nombró 
apóstoles» (Lc 6, 12-13). 


Contemplando la oración de Jesús, debe brotar en nosotros una pregunta: ¿Cómo oro 
yo? ¿Cómo oramos nosotros? ¿Cuánto tiempo dedico a la relación con Dios? ¿Se da hoy 
una educación y formación suficientes en la oración? Y ¿quién puede ser maestro en 
ello? En la exhortación apostólica Verbum Domini, hablé de la importancia de la lectura 
orante de la Sagrada Escritura. Recogiendo lo que surgió de la Asamblea del Sínodo de 
los obispos, puse también un acento especial sobre la forma específica de la lectio 
divina. Escuchar, meditar, callar ante el Señor que habla es un arte, que se aprende 
practicándolo con constancia. Ciertamente, la oración es un don, que pide, sin embargo, 
ser acogido; es obra de Dios, pero exige compromiso y continuidad de nuestra parte; 
sobre todo son importantes la continuidad y la constancia. Precisamente la experiencia 
ejemplar de Jesús muestra que su oración, animada por la paternidad de Dios y por la 
comunión del Espíritu, se fue profundizando en un prolongado y fiel ejercicio, hasta el 
Huerto de los Olivos y la cruz. Los cristianos hoy están llamados a ser testigos de 
oración, precisamente porque nuestro mundo está a menudo cerrado al horizonte divino 
y a la esperanza que lleva al encuentro con Dios. En la amistad profunda con Jesús y 
viviendo en él y con él la relación filial con el Padre, a través de nuestra oración fiel y 
constante, podemos abrir ventanas hacia el cielo de Dios. Es más, al recorrer el camino 
de la oración, sin respeto humano, podemos ayudar a otros a recorrer ese camino: 
también para la oración cristiana es verdad que, caminando, se abren caminos. 


Queridos hermanos y hermanas: eduquémonos en una relación intensa con Dios, en 
una oración que no sea esporádica, sino constante, llena de confianza, capaz de iluminar 
nuestra vida, como nos enseña Jesús. Y pidámosle a él poder comunicar a las personas 
que nos rodean, a quienes encontramos en nuestro camino, la alegría del encuentro con 
el Señor, luz para nuestra vida. Gracias. 


JESÚS HABLA CON EL PADRE 


Sala Pablo VI 
Miércoles 7 de diciembre de 2011 


Queridos hermanos y hermanas: 


Los evangelistas Mateo y Lucas (cf. Mt 11, 25-30 y Lc 10, 21-22) nos transmitieron 
una «joya» de la oración de Jesús, que se suele llamar Himno de júbilo o Himno de 
jubilo mesiánico. Se trata de una oración de reconocimiento y de alabanza, como hemos 
escuchado. En el original griego de los Evangelios, el verbo con el que inicia este himno, 
y que expresa la actitud de Jesús al dirigirse al Padre, es exomologoumai, traducido a 
menudo como «te doy gracias» (Mt 11, 25 y Lc 10, 21). Pero en los escritos del Nuevo 
Testamento este verbo indica principalmente dos cosas: la primera es «reconocer hasta 
el fondo» —por ejemplo, Juan Bautista pedía a quien acudía a él para bautizarse que 
reconociera hasta el fondo sus propios pecados (cf. Mt 3, 6)-; la segunda es «estar de 
acuerdo». Por tanto, la expresión con la que Jesús inicia su oración contiene su 
reconocer hasta el fondo, plenamente, la acción de Dios Padre, y, juntamente, su estar 
en total, consciente y gozoso acuerdo con este modo de obrar, con el proyecto del Padre. 
El Himno de júbilo es la cumbre de un camino de oración en el que emerge claramente 
la profunda e íntima comunión de Jesús con la vida del Padre en el Espíritu Santo y se 
manifiesta su filiación divina. 


Jesús se dirige a Dios llamándolo «Padre». Este término expresa la conciencia y la 
certeza de Jesús de ser «el Hijo», en íntima y constante comunión con él, y este es el 
punto central y la fuente de toda oración de Jesús. Lo vemos claramente en la última 
parte del Himno, que ilumina todo el texto. Jesús dice: «Todo me ha sido entregado por 
mi Padre, y nadie conoce quién es el Hijo sino el Padre; ni quién es el Padre sino el Hijo 
y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar» (Lc 10, 22). Jesús, por tanto, afirma que solo 
«el Hijo» conoce verdaderamente al Padre. Todo conocimiento entre las personas —como 
experimentamos todos en nuestras relaciones humanas— comporta una comunión, un 


vínculo interior, a nivel más o menos profundo, entre quien conoce y quien es conocido: 
no se puede conocer sin una comunión del ser. En el Himno de júbilo, como en toda su 
oración, Jesús muestra que el verdadero conocimiento de Dios presupone la comunión 
con él: solo estando en comunión con el otro comienzo a conocerlo; y lo mismo sucede 
con Dios: solo puedo conocerlo si tengo un contacto verdadero, si estoy en comunión 
con él. Por lo tanto, el verdadero conocimiento está reservado al Hijo, al Unigénito, que 
desde siempre está en el seno del Padre (cf. Jn 1, 18), en perfecta unidad con él. Solo el 
Hijo conoce verdaderamente a Dios, al estar en íntima comunión del ser; solo el Hijo 
puede revelar verdaderamente quién es Dios. 


Al nombre «Padre» le sigue un segundo título, «Señor del cielo y de la tierra». Jesús, 
con esta expresión, recapitula la fe en la creación y hace resonar las primeras palabras de 
la Sagrada Escritura: «Al principio creó Dios el cielo y la tierra» (Gn 1, 1). Orando, él 
remite a la gran narración bíblica de la historia de amor de Dios por el hombre, que 
comienza con el acto de la creación. Jesús se inserta en esta historia de amor, es su 
cumbre y su plenitud. En su experiencia de oración, la Sagrada Escritura queda 
iluminada y revive en su más completa amplitud: anuncio del misterio de Dios y 
respuesta del hombre transformado. Pero a través de la expresión «Señor del cielo y de la 
tierra» podemos también reconocer cómo en Jesús, el Revelador del Padre, se abre 
nuevamente al hombre la posibilidad de acceder a Dios. 


Hagámonos ahora la pregunta: ¿a quién quiere revelar el Hijo los misterios de Dios? 
Al comienzo del Himno Jesús expresa su alegría porque la voluntad del Padre es 
mantener estas cosas ocultas a los doctos y los sabios y revelarlas a los pequeños (cf. Le 
10, 21). En esta expresión de su oración, Jesús manifiesta su comunión con la decisión 
del Padre que abre sus misterios a quien tiene un corazón sencillo: la voluntad del Hijo 
es una cosa sola con la del Padre. La revelación divina no tiene lugar según la lógica 
terrena, para la cual son los hombres cultos y poderosos los que poseen los 
conocimientos importantes y los transmiten a la gente más sencilla, a los pequeños. Dios 
ha usado un estilo muy diferente: los destinatarios de su comunicación han sido 
precisamente los «pequeños». Esta es la voluntad del Padre, y el Hijo la comparte con 
gozo. Dice el Catecismo de la lelesia Católica: «Su conmovedor “¡Sí, Padre!” expresa el 
fondo de su corazón, su adhesión al querer del Padre, de la que fue un eco el “Fiat” de su 
Madre en el momento de su concepción y que preludia lo que dirá al Padre en su agonía. 
Toda la oración de Jesús está en esta adhesión amorosa de su corazón de hombre al 
“misterio de la voluntad” del Padre (Ef 1, 9)» (n. 2603). De aquí deriva la invocación 
que dirigimos a Dios en el Padrenuestro: «Hágase tu voluntad en la tierra como en el 
cielo»: junto con Cristo y en Cristo, también nosotros pedimos entrar en sintonía con la 
voluntad del Padre, llegando así a ser sus hijos también nosotros. Jesús, por lo tanto, en 
este Himno de júbilo expresa la voluntad de implicar en su conocimiento filial de Dios a 


todos aquellos que el Padre quiere hacer partícipes de él; y aquellos que acogen este don 
son los «pequeños». 


Pero ¿qué significa «ser pequeños», sencillos? ¿Cuál es «la pequeñez» que abre al 
hombre a la intimidad filial con Dios y a aceptar su voluntad? ¿Cuál debe ser la actitud 
de fondo de nuestra oración? Miremos el «Sermón de la montaña», donde Jesús afirma: 
«Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios» (Mt 5, 8). Es la 
pureza del corazón la que permite reconocer el rostro de Dios en Jesucristo; es tener un 
corazón sencillo como el de los niños, sin la presunción de quien se cierra en sí mismo, 
pensando que no tiene necesidad de nadie, ni siquiera de Dios. 


Es interesante también señalar la ocasión en la que Jesús prorrumpe en este Himno al 
Padre. En la narración evangélica de Mateo es la alegría porque, no obstante las 
oposiciones y los rechazos, hay «pequeños» que acogen su palabra y se abren al don de 
la fe en él. El Himno de júbilo, en efecto, está precedido por el contraste entre el elogio 
de Juan Bautista, uno de los «pequeños» que reconocieron el obrar de Dios en Cristo 
Jesús (cf. Mt 11, 2-19), y el reproche por la incredulidad de las ciudades del lago «donde 
había hecho la mayor parte de sus milagros» (cf. Mt 11, 20-24). Mateo, por tanto, ve el 
júbilo en relación con las expresiones con las que Jesús constata la eficacia de su palabra 
y la de su acción: «Id a anunciar a Juan lo que estáis viendo y oyendo: lo ciegos ven y 
los cojos andan; los leprosos quedan limpios y los sordos oyen; los muertos resucitan y 
los pobres son evangelizados. ¡Y bienaventurado el que no se escandalice de mi!» (Mt 
11, 4-6). 

También san Lucas presenta el Himno de júbilo en conexión con un momento de 
desarrollo del anuncio del Evangelio. Jesús envió a los «setenta y dos discípulos» (Le 10, 
1) y ellos partieron con una sensación de temor por el posible fracaso de su misión. 
Lucas subraya también el rechazo que encontró el Señor en las ciudades donde predicó y 
realizó signos prodigiosos. Pero los setenta y dos discípulos regresaron llenos de alegría, 
porque su misión tuvo éxito. Constataron que, con el poder de la palabra de Jesús, los 
males del hombre son vencidos. Y Jesús comparte su satisfacción: «en aquella hora» (Le 
20, 21), en aquel momento se llenó de alegría. 


Hay otros dos elementos que quiero destacar. El evangelista Lucas introduce la 
oración con la anotación: «Jesús se llenó de alegría en el Espíritu Santo» (Lc 10, 21). 
Jesús se alegra partiendo desde el interior de sí mismo, desde lo más profundo de sí: la 
comunión única de conocimiento y de amor con el Padre, la plenitud del Espíritu Santo. 
Implicándonos en su filiación, Jesús nos invita también a nosotros a abrirnos a la luz del 
Espíritu Santo, porque — como afirma el apóstol Pablo — «(Nosotros) no sabemos pedir 
como conviene; pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables... 
según Dios» (Rm 8, 26-27) y nos revela el amor del Padre. En el evangelio de Mateo, 
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después del Himno de júbilo, encontramos uno de los llamamientos más apremiantes de 
Jesús: «Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré» (Mt 11, 
28). Jesús pide que se acuda a él, que es la verdadera sabiduría, a él, que es «manso y 
humilde de corazón»; propone «su yugo», el camino de la sabiduría del Evangelio que 
no es una doctrina para aprender o una propuesta ética, sino una Persona a quien seguir: 
él mismo, el Hijo Unigénito en perfecta comunión con el Padre. 


Queridos hermanos y hermanas: hemos gustado por un momento la riqueza de esta 
oración de Jesús. También nosotros, con el don de su Espíritu, podemos dirigirnos a 
Dios, en la oración, con confianza de hijos, invocándolo con el nombre de Padre, 
«Abba». Pero debemos tener el corazón de los pequeños, de los «pobres en el espíritu» 
(Mt 5, 3), para reconocer que no somos autosuficientes, que no podemos construir 
nuestra vida nosotros solos, sino que necesitamos de Dios, necesitamos encontrarlo, 
escucharle, hablarle. La oración nos abre a recibir el don de Dios, su sabiduría, que es 
Jesús mismo, para cumplir la voluntad del Padre en nuestra vida y encontrar así alivio en 
el cansancio de nuestro camino. Gracias. 
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LA ORACIÓN DE JESÚS EN LOS MILAGROS 


Sala Pablo VI 
Miércoles 14 de diciembre de 201 1 


Queridos hermanos y hermanas: 


Hoy quiero reflexionar con vosotros sobre la oración de Jesús relacionada con su 
prodigiosa acción sanadora. En los Evangelios se presentan varias situaciones en las que 
Jesús ora ante la obra benéfica y sanadora de Dios Padre, que actúa a través de él. Se 
trata de una oración que, una vez más, manifiesta la relación única de conocimiento y de 
comunión con el Padre, mientras Jesús participa con gran cercanía humana en el 
sufrimiento de sus amigos, por ejemplo, de Lázaro y de su familia, o de tantos pobres y 
enfermos a los que él quiere ayudar concretamente. 


Un caso significativo es la curación del sordomudo (cf. Mc 7, 32-37). El relato del 
evangelista san Marcos —que acabamos de escuchar— muestra que la acción sanadora de 
Jesús está vinculada a su estrecha relación tanto con el prójimo —el enfermo—, como con 
el Padre. La escena del milagro se describe con detalle así: «Él, apartándolo de la gente, 
a solas, le metió los dedos en los oídos y con la saliva le tocó la lengua. Y, mirando al 
cielo, suspiró y le dijo: “Effetá” (esto es, “ábrete”)» (7, 33-34). Jesús quiere que la 
curación tenga lugar «apartándolo de la gente, a solas». Parece que esto no se debe solo 
al hecho de que el milagro debe mantenerse oculto a la gente para evitar que se formen 
interpretaciones limitadas o erróneas de la persona de Jesús. La decisión de llevar al 
enfermo a un lugar apartado hace que, en el momento de la curación, Jesús y el 
sordomudo se encuentren solos, en la cercanía de una relación singular. Con un gesto, el 
Señor toca los oídos y la lengua del enfermo, o sea, los sitios específicos de su 
enfermedad. La intensidad de la atención de Jesús se manifiesta también en los rasgos 
insólitos de la curación: usa sus propios dedos e, incluso, su propia saliva. También el 
hecho de que el evangelista cite la palabra original pronunciada por el Señor —«Effetá», 
o sea, «ábrete»— pone de relieve el carácter singular de la escena. 
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Pero el punto central de este episodio es el hecho de que Jesús, en el momento de 
obrar la curación, busca directamente su relación con el Padre. El relato dice, en efecto, 
que, «mirando al cielo, suspiró» (v. 34). La atención al enfermo, los cuidados de Jesús 
hacia él están relacionados con una profunda actitud de oración dirigida a Dios. Y la 
emisión del suspiro se describe con un verbo que en el Nuevo Testamento indica la 
aspiración a algo bueno que todavía no se tiene (cf. Rm 8, 23). El relato en su conjunto, 
entonces, muestra que la implicación humana con el enfermo lleva a Jesús a la oración. 
Una vez más se manifiesta su relación única con el Padre, su identidad de Hijo 
Unigénito. En él, a través de su persona, se hace presente la acción sanadora y benéfica 
de Dios. No es casualidad que el comentario conclusivo de la gente después del milagro 
recuerde la valoración de la creación al comienzo del Génesis: «Todo lo ha hecho bien» 
(Mc 7, 37). En la acción sanadora de Jesús entra claramente la oración, con su mirada 
hacia el cielo. La fuerza que curó al sordomudo fue provocada ciertamente por la 
compasión hacia él, pero proviene del hecho de que recurre al Padre. Se entrecruzan 
estas dos relaciones: la relación humana de compasión hacia el hombre, que entra en la 
relación con Dios, y así se convierte en curación. 


En el relato joánico de la resurrección de Lázaro, esta misma dinámica se pone de 
relieve con una evidencia aún mayor (cf. Jn 11, 1-44). También aquí se entrecruzan, por 
una parte, la relación de Jesús con un amigo y con su sufrimiento y, por otra, la relación 
filial que él tiene con el Padre. La participación humana de Jesús en el caso de Lázaro 
tiene rasgos particulares. En todo el relato se recuerda varias veces la amistad con él, así 
como con las hermanas Marta y María. Jesús mismo afirma: «Lázaro, nuestro amigo, 
está dormido: voy a despertarlo» (Jn 11, 11). El afecto sincero por el amigo también lo 
ponen de relieve las hermanas de Lázaro, al igual que los judíos (cf. Jn 11, 3; 11, 36); se 
manifiesta en la conmoción profunda de Jesús ante el dolor de Marta y María y de todos 
los amigos de Lázaro, y desemboca en el llanto —tan profundamente humano- al 
acercarse a la tumba: «Jesús, viéndola llorar a ella [Marta] y viendo llorar a los judíos 
que la acompañaban, se conmovió en su espíritu, se estremeció y preguntó: “¿Dónde lo 
habéis enterrado?”. Le contestaron: “Señor, ven a verlo”. Jesús se echó a llorar» (Jn 11, 
33-35). 


Esta relación de amistad, la participación y la conmoción de Jesús ante el dolor de 
los parientes y conocidos de Lázaro, está vinculada, en todo el relato, con una continua e 
intensa relación con el Padre. Desde el comienzo, Jesús hace una lectura del hecho en 
relación con su propia identidad y misión y con la glorificación que le espera. Ante la 
noticia de la enfermedad de Lázaro, en efecto, comenta: «Esta enfermedad no es para la 
muerte, sino que servirá para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado 
por ella» (Jn 11, 4). Jesús acoge también con profundo dolor humano el anuncio de la 
muerte de su amigo, pero, siempre en estrecha referencia a la relación con Dios y a la 
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misión que le ha confiado, dice: «Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de que no 
hayamos estado allí, para que creáis» (Jn 11, 14-15). El momento de la oración explícita 
de Jesús al Padre ante la tumba es el desenlace natural de todo el suceso, tejido sobre 
este doble registro de la amistad con Lázaro y de la relación filial con Dios. También 
aquí las dos relaciones van juntas. «Jesús, levantando los ojos a lo alto, dijo: “Padre, te 
doy gracias porque me has escuchado”» (Jn 11, 41): es una eucaristía. La frase revela 
que Jesús no dejó ni siquiera por un instante la oración de petición por la vida de Lázaro. 
Más aún, esta oración continua reforzó el vínculo con el amigo y, al mismo tiempo, 
confirmó la decisión de Jesús de permanecer en comunión con la voluntad del Padre, con 
su plan de amor, en el que la enfermedad y muerte de Lázaro se consideran como un 
lugar donde se manifiesta la gloria de Dios. 


Queridos hermanos y hermanas, al leer esta narración, cada uno de nosotros está 
llamado a comprender que en la oración de petición al Señor no debemos esperar una 
realización inmediata de aquello que pedimos, de nuestra voluntad, sino más bien 
encomendarnos a la voluntad del Padre, leyendo cada acontecimiento en la perspectiva 
de su gloria, de su designio de amor, con frecuencia misterioso a nuestros ojos. Por ello, 
en nuestra oración, petición, alabanza y acción de gracias deberían ir juntas, incluso 
cuando nos parece que Dios no responde a nuestras expectativas concretas. Abandonarse 
al amor de Dios, que nos precede y nos acompaña siempre, es una de las actitudes de 
fondo de nuestro diálogo con él. El Catecismo de la Iglesia Católica comenta así la 
oración de Jesús en el relato de la resurrección de Lázaro: «Apoyada en la acción de 
gracias, la oración de Jesús nos revela cómo pedir: antes de que lo pedido sea otorgado, 
Jesús se adhiere a Aquel que da y que se da en sus dones. El Dador es más precioso que 
el don otorgado; es el “tesoro”, y en él está el corazón de su Hijo; el don se otorga como 
“por añadidura” (cf. Mt 6, 21 y 6, 33)» (n. 2604). Esto me parece muy importante: antes 
de que el don sea concedido, es preciso adherirse a Aquel que dona; el donante es más 
precioso que el don. También para nosotros, por lo tanto, más allá de lo que Dios nos da 
cuando lo invocamos, el don más grande que puede otorgarnos es su amistad, su 
presencia, su amor. Él es el tesoro precioso que se ha de pedir y custodiar siempre. 


La oración que Jesús pronuncia, mientras se quita la piedra de entrada a la tumba de 
Lázaro, presenta luego un desarrollo particular e inesperado. Él, en efecto, después de 
dar gracias a Dios Padre, añade: «Yo sé que tú me escuchas siempre; pero lo digo por la 
gente que me rodea, para que crean que tú me has enviado» (Jn 11, 42). Con su oración, 
Jesús quiere llevar a la fe, a la confianza total en Dios y en su voluntad, y quiere mostrar 
que este Dios que ha amado al hombre hasta el punto de enviar a su Hijo Unigénito (cf. 
Jn 3, 16), es el Dios de la Vida, el Dios que trae esperanza y es capaz de cambiar las 
situaciones humanamente imposibles. La oración confiada de un creyente, entonces, es 
un testimonio vivo de esta presencia de Dios en el mundo, de su interés por el hombre, 
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de su obrar para realizar su plan de salvación. 


Las dos oraciones de Jesús meditadas ahora, que acompañan la curación del 
sordomudo y la resurrección de Lázaro, revelan que el vínculo profundo entre el amor a 
Dios y el amor al prójimo debe entrar también en nuestra oración. En Jesús, verdadero 
Dios y verdadero hombre, la atención hacia el otro, especialmente si padece necesidad o 
sufre, la conmoción ante el dolor de una familia amiga, lo llevan a dirigirse al Padre, en 
esa relación fundamental que guía toda su vida. Pero también viceversa: la comunión 
con el Padre, el diálogo constante con él, impulsa a Jesús a estar atento de un modo 
único a las situaciones concretas del hombre para llevarle el consuelo y el amor de Dios. 
La relación con el hombre nos guía hacia la relación con Dios, y la relación con Dios nos 
conduce de nuevo al prójimo. 


Queridos hermanos y hermanas: nuestra oración abre la puerta a Dios, que nos 
enseña constantemente a salir de nosotros mismos para ser capaces de mostrarnos 
cercanos a los demás, especialmente en los momentos de prueba, para llevarles consuelo, 
esperanza y luz. Que el Señor nos conceda ser capaces de una oración cada vez más 
intensa, para reforzar nuestra relación personal con Dios Padre, ensanchar nuestro 
corazón a las necesidades de quien está a nuestro lado y sentir la belleza de ser «hijos en 
el Hijo», juntamente con numerosos hermanos. Gracias. 
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LA ORACIÓN EN LA ÚLTIMA CENA 


Sala Pablo VI 
Miércoles 11 de enero de 2012 


Queridos hermanos y hermanas: 


En nuestro camino de reflexión sobre la oración de Jesús, que nos presentan los 
Evangelios, quiero meditar hoy sobre el momento, especialmente solemne, de su oración 
en la última Cena. 


El trasfondo temporal y emocional del convite en el que Jesús se despide de sus 
amigos es la inminencia de su muerte, que él siente ya cercana. Jesús había comenzado a 
hablar de su Pasión ya desde hacía tiempo, tratando incluso de implicar cada vez más a 
sus discípulos en esta perspectiva. El Evangelio según san Marcos relata que desde el 
comienzo del viaje hacia Jerusalén, en los poblados de la lejana Cesarea de Filipo, Jesús 
había comenzado «a instruirlos: “el Hijo del hombre tiene que padecer mucho, ser 
reprobado por los ancianos, sumos sacerdotes y escribas, ser ejecutado y resucitar a los 
tres días”» (Mc 8, 31). Además, precisamente en los días en que se preparaba para 
despedirse de sus discípulos, la vida del pueblo estaba marcada por la cercanía de la 
Pascua, o sea, del memorial de la liberación de Israel de Egipto. Esta liberación, 
experimentada en el pasado y esperada de nuevo en el presente y para el futuro, se 
revivía en las celebraciones familiares de la Pascua. La última Cena se inserta en este 
contexto, pero con una novedad de fondo. Jesús mira a su pasión, muerte y resurrección, 
siendo plenamente consciente de ello. Él quiere vivir esta Cena con sus discípulos con 
un carácter totalmente especial y distinto de los demás convites; es su Cena, en la que 
dona Algo totalmente nuevo: se dona a sí mismo. De este modo, Jesús celebra su Pascua, 
anticipa su Cruz y su resurrección. 


Esta novedad la pone de relieve la cronología de la última Cena en el evangelio de 
san Juan, el cual no la describe como la cena pascual, precisamente porque Jesús quiere 
inaugurar algo nuevo, celebrar su Pascua, vinculada ciertamente a los acontecimientos 
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del Exodo. Para san Juan, Jesús murió en la cruz precisamente en el momento en que, en 
el templo de Jerusalén, se inmolaban los corderos pascuales. 


¿Cuál es entonces el núcleo de esta Cena? Son los gestos de partir el pan, de 
distribuirlo a los suyos y de compartir el cáliz del vino con las palabras que los 
acompañan y en el contexto de oración en el que se colocan: es la institución de la 
Eucaristía, es la gran oración de Jesús y de la Iglesia. Pero miremos un poco más de 
cerca este momento. 


Ante todo, las tradiciones neotestamentarias de la institución de la Eucaristía (cf. / 
Co 11, 23-25; Lc 22, 14-20; Mc 14, 22-25; Mt 26, 26-29), al indicar la oración que 
introduce los gestos y las palabras de Jesús sobre el pan y sobre el vino, usan dos verbos 
paralelos y complementarios. San Pablo y san Lucas hablan de eucaristía /acción de 
gracias: «tomando pan, después de pronunciar la acción de gracias, lo partió y se lo dio» 
(Lc 22, 19). San Marcos y san Mateo, en cambio, ponen de relieve el aspecto de 
eulogia/bendición: «tomó pan y, pronunciando la bendición, lo partió y se lo dio» (Mc 
14, 22). Ambos términos griegos eucaristeín y eulogeín remiten a la berakha judía, es 
decir, a la gran oración de acción de gracias y de bendición de la tradición de Israel con 
la que comenzaban los grandes convites. Las dos palabras griegas indican las dos 
direcciones intrínsecas y complementarias de esta oración. La berakha, en efecto, es ante 
todo acción de gracias y alabanza que sube a Dios por el don recibido: en la última Cena 
de Jesús, se trata del pan —elaborado con el trigo que Dios hace germinar y crecer de la 
tierra— y del vino, elaborado con el fruto madurado en los viñedos. Esta oración de 
alabanza y de acción de gracias, que se eleva hacia Dios, vuelve como bendición, que 
baja desde Dios sobre el don y lo enriquece. Al dar gracias, la alabanza a Dios se 
convierte en bendición, y el don ofrecido a Dios vuelve al hombre bendecido por el 
Todopoderoso. Las palabras de la institución de la Eucaristía se sitúan en este contexto 
de oración; en ellas la alabanza y la bendición de la berakha se transforman en bendición 
y conversión del pan y del vino en el Cuerpo y en la Sangre de Jesús. 


Antes de las palabras de la institución se realizan los gestos: el de partir el pan y el de 
ofrecer el vino. Quien parte el pan y pasa el cáliz es ante todo el jefe de familia, que 
acoge en su mesa a los familiares; pero estos gestos son también gestos de hospitalidad, 
de acogida del extranjero, que no forma parte de la casa, en la comunión convival. En la 
cena con la que Jesús se despide de los suyos, estos mismos gestos adquieren una 
profundidad totalmente nueva: él da un signo visible de acogida en la mesa en la que 
Dios se dona. Jesús se ofrece y se comunica él mismo en el pan y en el vino. 


¡Pero cómo puede realizarse todo esto? ¿Cómo puede Jesús darse, en ese momento, 
¿ ¿ 

él mismo? Jesús sabe que están por quitarle la vida a través del suplicio de la cruz, la 
pena capital de los hombres no libres, la que Cicerón definía la mors turpissima crucis. 
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Con el don del pan y del vino que ofrece en la última Cena, Jesús anticipa su muerte y su 
resurrección realizando lo que había dicho en el discurso del Buen Pastor: «Yo entrego 
mi vida para poder recuperarla. Nadie me la quita, sino que yo la entrego libremente. 
Tengo poder para entregarla y tengo poder para recuperarla: este mandato he recibido de 
mi Padre» (Jn 10, 17-18). ÉL, por lo tanto, ofrece por anticipado la vida que se le quitará, 
y, de este modo, transforma su muerte violenta en un acto libre de donación de sí mismo 
por los demás y a los demás. La violencia sufrida se transforma en un sacrificio activo, 
libre y redentor. 


En la oración, iniciada según las formas rituales de la tradición bíblica, Jesús muestra 
una vez más su identidad y la decisión de cumplir hasta el fondo su misión de amor total, 
de entrega en obediencia a la voluntad del Padre. La profunda originalidad de la 
donación de sí a los suyos, a través del memorial eucarístico, es la cumbre de la oración 
que caracteriza la cena de despedida con los suyos. Contemplando los gestos y las 
palabras de Jesús de aquella noche, vemos claramente que la relación íntima y constante 
con el Padre es el ámbito donde él realiza el gesto de dejar a los suyos, y a cada uno de 
nosotros, el Sacramento del amor, el «Sacramentum caritatis». Por dos veces en el 
cenáculo resuenan las palabras: «Haced esto en memoria mía» (1 Co 11, 24.25). Él 
celebra su Pascua con la donación de sí, convirtiéndose en el verdadero Cordero que 
lleva a cumplimiento todo el culto antiguo. Por ello, san Pablo, hablando a los cristianos 
de Corinto, afirma: «Cristo, nuestra Pascua [nuestro Cordero pascual], ha sido inmolado. 
Así pues, celebremos... con los panes ácimos de la sinceridad y la verdad» (1 Co 5, 7-8). 


El evangelista san Lucas ha conservado otro elemento valioso de los acontecimientos 
de la última Cena, que nos permite ver la profundidad conmovedora de la oración de 
Jesús por los suyos en aquella noche: la atención por cada uno. Partiendo de la oración 
de acción de gracias y de bendición, Jesús llega al don eucarístico, al don de sí mismo, y, 
mientras dona la realidad sacramental decisiva, se dirige a Pedro. Ya para terminar la 
cena, le dice: «Simón, Simón, mira que Satanás os ha reclamado para cribaros como 
trigo. Pero yo he pedido por ti, para que tu fe no se apague. Y tú, cuando te hayas 
convertido, confirma a tus hermanos» (Lc 22, 31-32). La oración de Jesús, cuando se 
acerca la prueba también para sus discípulos, sostiene su debilidad, su dificultad para 
comprender que el camino de Dios pasa a través del Misterio pascual de muerte y 
resurrección, anticipado en el ofrecimiento del pan y del vino. La Eucaristía es alimento 
de los peregrinos que se convierte en fuerza incluso para quien está cansado, extenuado 
y desorientado. Y la oración es especialmente por Pedro, para que, una vez convertido, 
confirme a sus hermanos en la fe. El evangelista san Lucas recuerda que fue 
precisamente la mirada de Jesús la que buscó el rostro de Pedro en el momento en que 
acababa de realizar su triple negación, para darle la fuerza de retomar el camino detrás 
de él: «Y enseguida, estando todavía él hablando, cantó un gallo. El Señor, volviéndose, 


18 


le echó una mirada a Pedro, y Pedro se acordó de la palabra que el Señor le había dicho» 
(Lc 22, 60-61). 


Queridos hermanos y hermanas: participando en la Eucaristía, vivimos de modo 
extraordinario la oración que Jesús hizo y hace continuamente por cada uno a fin de que 
el mal, que todos encontramos en la vida, no llegue a vencer, y obre en nosotros la fuerza 
transformadora de la muerte y resurrección de Cristo. En la Eucaristía la Iglesia responde 
al mandamiento de Jesús: «Haced esto en memoria mía» (Lc 22, 19; cf. 1 Co 11, 24-26); 
repite la oración de acción de gracias y de bendición y, con ella, las palabras de la 
transubstanciación del pan y del vino en el Cuerpo y la Sangre del Señor. En nuestras 
Eucaristías somos atraídos a aquel momento de oración, nos unimos siempre de nuevo a 
la oración de Jesús. Desde el principio, la Iglesia comprendió las palabras de la 
consagración como parte de la oración rezada junto con Jesús; como parte central de la 
alabanza impregnada de gratitud, a través de la cual Dios nos dona nuevamente el fruto 
de la tierra y del trabajo del hombre como cuerpo y sangre de Jesús, como auto-donación 
de Dios mismo en el amor del Hijo que nos acoge (cf. Jesús de Nazaret, IL, p. 154). 
Participando en la Eucaristía, nutriéndonos de la carne y de la Sangre del Hijo de Dios, 
unimos nuestra oración a la del Cordero pascual en su noche suprema, para que nuestra 
vida no se pierda, no obstante nuestra debilidad y nuestras infidelidades, sino que sea 
transformada. 


Queridos amigos, pidamos al Señor que nuestra participación en su Eucaristía, 
indispensable para la vida cristiana, después de prepararnos debidamente, también con el 
sacramento de la Penitencia, sea siempre el punto más alto de toda nuestra oración. 
Pidamos que, unidos profundamente en su mismo ofrecimiento al Padre, también 
nosotros transformemos nuestras cruces en sacrificio, libre y responsable, de amor a 
Dios y a los hermanos. Gracias. 
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LA ORACIÓN SACERDOTAL DE JESÚS 


Sala Pablo VI 
Miércoles 23 de enero de 2012 


Queridos hermanos y hermanas: 


En la catequesis de hoy centramos nuestra atención en la oración que Jesús dirige al 
Padre en la «Hora» de su elevación y glorificación (cf. Jn 17, 1-26). Como afirma el 
Catecismo de la lelesia Católica: «La tradición cristiana acertadamente la denomina la 
oración “sacerdotal” de Jesús. Es la oración de nuestro Sumo Sacerdote, inseparable de 
su sacrificio, de su “paso” [pascua] hacia el Padre donde él es “consagrado” enteramente 
al Padre» (n. 2747). 


Esta oración de Jesús es comprensible en su extrema riqueza sobre todo si la 
colocamos en el trasfondo de la fiesta judía de la expiación, el Yom kippur. Ese día el 
Sumo Sacerdote realiza la expiación primero, por sí mismo, luego, por la clase 
sacerdotal y, finalmente, por toda la comunidad del pueblo. El objetivo es dar de nuevo 
al pueblo de Israel, después de las transgresiones de un año, la consciencia de la 
reconciliación con Dios, la consciencia de ser el pueblo elegido, el «pueblo santo» en 
medio de los demás pueblos. La oración de Jesús, presentada en el capítulo 17 del 
evangelio según san Juan, retoma la estructura de esta fiesta. En aquella noche Jesús se 
dirige al Padre en el momento en el que se está ofreciendo a sí mismo. Él, sacerdote y 
víctima, reza por sí mismo, por los apóstoles y por todos aquellos que creerán en él, por 
la Iglesia de todos los tiempos (cf. Jn 17, 20). 


La oración que Jesús hace por sí mismo es la petición de su propia glorificación, de 
su propia «elevación» en su «Hora». En realidad es más que una petición y que una 
declaración de plena disponibilidad a entrar, libre y generosamente, en el designio de 
Dios Padre que se cumple al ser entregado y en la muerte y resurrección. Esta «Hora» 
comenzó con la traición de Judas (cf. Jn 13, 31) y culminará en la ascensión de Jesús 
resucitado al Padre (cf. Jn 20, 17). Jesús comenta la salida de Judas del cenáculo con 
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estas palabras: «Ahora es glorificado el Hijo del hombre, y Dios es glorificado en él» (Jn 
13, 31). No por casualidad, comienza la oración sacerdotal diciendo: «Padre, ha llegado 
la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti» (Jn 17, 1). 


La glorificación que Jesús pide para sí mismo, en calidad de Sumo Sacerdote, es el 
ingreso en la plena obediencia al Padre, una obediencia que lo conduce a su más plena 
condición filial: «Y ahora, Padre, glorifícame junto a ti con la gloria que yo tenía junto a 
ti antes que el mundo existiese» (Jn 17, 5). Esta disponibilidad y esta petición 
constituyen el primer acto del sacerdocio nuevo de Jesús, que consiste en entregarse 
totalmente en la cruz, y precisamente en la cruz —el acto supremo de amor— él es 
glorificado, porque el amor es la gloria verdadera, la gloria divina. 


El segundo momento de esta oración es la intercesión que Jesús hace por los 
discípulos que han estado con él. Son aquellos de los cuales Jesús puede decir al Padre: 
«He manifestado tu nombre a los que me diste de en medio del mundo. Tuyos eran, y tú 
me los diste, y ellos han guardado tu palabra» (Jn 17, 6). «Manifestar el nombre de Dios 
a los hombres» es la realización de una presencia nueva del Padre en medio del pueblo, 
de la humanidad. Este «manifestar» no es solo una palabra, sino que es una realidad en 
Jesús; Dios está con nosotros, y así el nombre —su presencia con nosotros, el hecho de 
ser uno de nosotros— se ha hecho una «realidad». Por lo tanto, esta manifestación se 
realiza en la encarnación del Verbo. En Jesús Dios entra en la carne humana, se hace 
cercano de modo único y nuevo. Y esta presencia alcanza su cumbre en el sacrificio que 
Jesús realiza en su Pascua de muerte y resurrección. 


En el centro de esta oración de intercesión y de expiación en favor de los discípulos 
está la petición de consagración. Jesús dice al Padre: «No son del mundo, como tampoco 
yo soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu palabra es verdad. Como tú me enviaste 
al mundo, así yo los envío también al mundo. Y por ellos yo me consagro a mí mismo, 
para que también ellos sean consagrados en la verdad» (Jn 17, 16-19). Pregunto: En este 
caso, ¿qué significa «consagrar»? Ante todo es necesario decir que propiamente 
«consagrado» o «santo» es solo Dios. Consagrar, por lo tanto, quiere decir transferir una 
realidad —una persona o cosa— a la propiedad de Dios. Y en esto se presentan dos 
aspectos complementarios: por un lado, sacar de las cosas comunes, separar, «apartar» 
del ambiente de la vida personal del hombre para entregarse totalmente a Dios; y, por 
otro, esta separación, este traslado a la esfera de Dios, tiene el significado de «envío», de 
misión: precisamente porque, al entregarse a Dios, la realidad, la persona consagrada 
existe «para» los demás, se entrega a los demás. Entregar a Dios quiere decir ya no 
pertenecerse a sí mismo, sino a todos. Es consagrado quien, como Jesús, es separado del 
mundo y apartado para Dios con vistas a una tarea y, precisamente por ello, está 
completamente a disposición de todos. Para los discípulos, será continuar la misión de 
Jesús, entregarse a Dios para estar así en misión para todos. La tarde de la Pascua, el 
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Resucitado, al aparecerse a sus discípulos, les dirá: «Paz a vosotros. Como el Padre me 
ha enviado, así también os envío yo» (Jn 20, 21). 


El tercer acto de esta oración sacerdotal extiende la mirada hasta el fin de los 
tiempos. En esta oración Jesús se dirige al Padre para interceder en favor de todos 
aquellos que serán conducidos a la fe mediante la misión inaugurada por los apóstoles y 
continuada en la historia: «No solo por ellos ruego, sino también por los que crean en mí 
por la palabra de ellos» (Jn 17, 20). Jesús ruega por la Iglesia de todos los tiempos, ruega 
también por nosotros. El Catecismo de la Iglesia Católica comenta: «Jesús ha cumplido 
toda la obra del Padre, y su oración, al igual que su sacrificio, se extiende hasta la 
consumación de los siglos. La oración de la “Hora de Jesús” llena los últimos tiempos y 
los lleva a su consumación» (n. 2749). 


La petición central de la oración sacerdotal de Jesús dedicada a sus discípulos de 
todos los tiempos es la petición de la futura unidad de cuantos creerán en él. Esa unidad 
no es producto del mundo, sino que proviene exclusivamente de la unidad divina y llega 
a nosotros del Padre mediante el Hijo y en el Espíritu Santo. Jesús invoca un don que 
proviene del cielo, y que tiene su efecto —real y perceptible— en la tierra. Él ruega «para 
que todos sean uno; como tú, Padre, en mí, y yo en t1, que ellos también sean uno en 
nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado» (Jn 17, 21). La unidad de los 
cristianos, por una parte, es una realidad secreta que está en el corazón de las personas 
creyentes. Pero, al mismo tiempo, esa unidad debe aparecer con toda claridad en la 
historia, debe aparecer para que el mundo crea; tiene un objetivo muy práctico y 
concreto, debe aparecer para que todos realmente sean uno. La unidad de los futuros 
discípulos, al ser unidad con Jesús —a quien el Padre envió al mundo-—, es también la 
fuente originaria de la eficacia de la misión cristiana en el mundo. 


«Podemos decir que en la oración sacerdotal de Jesús se cumple la institución de la 
Iglesia... Precisamente aquí, en el acto de la última Cena, Jesús crea la Iglesia. Porque, 
¿qué es la Iglesia sino la comunidad de los discípulos que, mediante la fe en Jesucristo 
como enviado del Padre, recibe su unidad y se ve implicada en la misión de Jesús de 
salvar el mundo llevándolo al conocimiento de Dios? Aquí encontramos realmente una 
verdadera definición de la Iglesia. 


»La Iglesia nace de la oración de Jesús. Y esta oración no es solamente palabra: es el 
acto en que él se “consagra” a sí mismo, es decir, “se sacrifica” por la vida del mundo» 
(cf. Jesús de Nazaret, Il, 123 s). 


Jesús ruega para que sus discípulos sean uno. En virtud de esa unidad, recibida y 
custodiada, la Iglesia puede caminar «en el mundo» sin ser «del mundo» (cf. Jn 17, 16) y 
vivir la misión que le ha sido confiada para que el mundo crea en el Hijo y en el Padre 
que lo envió. La Iglesia se convierte entonces en el lugar donde continúa la misión 
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misma de Cristo: sacar al «mundo» de la alienación del hombre de Dios y de sí mismo, 
es decir, sacarlo del pecado, para que vuelva a ser el mundo de Dios. 


Queridos hermanos y hermanas hemos comentado solo algún elemento de la gran 
riqueza de la oración sacerdotal de Jesús, que os invito a leer y a meditar, para que nos 
guíe en el diálogo con el Señor, para que nos enseñe a rezar. Así pues, también nosotros, 
en nuestra oración, pidamos a Dios que nos ayude a entrar, de forma más plena, en el 
proyecto que tiene para cada uno de nosotros; pidámosle que nos «consagre» a él, que le 
pertenezcamos cada vez más, para poder amar cada vez más a los demás, a los cercanos 
y a los lejanos; pidámosle que seamos siempre capaces de abrir nuestra oración a las 
dimensiones del mundo, sin limitarla a la petición de ayuda para nuestros problemas, 
sino recordando ante el Señor a nuestro prójimo, comprendiendo la belleza de interceder 
por los demás; pidámosle el don de la unidad visible entre todos los creyentes en Cristo— 
lo hemos invocado con fuerza en esta Semana de oración por la unidad de los 
cristianos—; pidamos estar siempre dispuestos a responder a quien nos pida razón de la 
esperanza que está en nosotros (cf. 1 P 3, 15). Gracias. 
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EL HUERTO DE LOS OLIVOS 


Sala Pablo VI 
Miércoles 1 de febrero de 2012 


Queridos hermanos y hermanas: 


Hoy quiero hablar de la oración de Jesús en Getsemaní, en el Huerto de los Olivos. 
El escenario de la narración evangélica de esta oración es particularmente significativo. 
Jesús, después de la última Cena, se dirige al monte de los Olivos, mientras ora 
juntamente con sus discípulos. Narra el evangelista san Marcos: «Después de cantar el 
himno, salieron para el monte de los Olivos» (14, 26). Se hace probablemente alusión al 
canto de algunos Salmos del 'hallél con los cuales se da gracias a Dios por la liberación 
del pueblo de la esclavitud y se pide su ayuda ante las dificultades y amenazas siempre 
nuevas del presente. El recorrido hasta Getsemaní está lleno de expresiones de Jesús que 
hacen sentir inminente su destino de muerte y anuncian la próxima dispersión de los 
discípulos. 


También aquella noche, al llegar a la finca del monte de los Olivos, Jesús se prepara 
para la oración personal. Pero en esta ocasión sucede algo nuevo: parece que no quiere 
quedarse solo. Muchas veces Jesús se retiraba a un lugar apartado de la multitud e 
incluso de los discípulos, permaneciendo «en lugares solitarios» (cf. Me 1, 35) o 
subiendo «al monte», dice san Marcos (cf. Mc 6, 46). En Getsemaní, en cambio, invita a 
Pedro, Santiago y Juan a que estén más cerca. Son los discípulos que había llamado a 
estar con él en el monte de la Transfiguración (cf. Mc 9, 2-13). Esta cercanía de los tres 
durante la oración en Getsemaní es significativa. También aquella noche Jesús rezará al 
Padre «solo», porque su relación con él es totalmente única y singular: es la relación del 
Hijo Unigénito. Es más, se podría decir que, sobre todo aquella noche, nadie podía 
acercarse realmente al Hijo, que se presenta al Padre en su identidad absolutamente 
única, exclusiva. Sin embargo, Jesús, incluso llegando «solo» al lugar donde se detendrá 
a rezar, quiere que al menos tres discípulos no permanezcan lejos, en una relación más 
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estrecha con él. Se trata de una cercanía espacial, una petición de solidaridad en el 
momento en que siente acercarse la muerte; pero es sobre todo una cercanía en la 
oración, para expresar, en cierta manera, la sintonía con él en el momento en que se 
dispone a cumplir hasta el fondo la voluntad del Padre; y es una invitación a todo 
discípulo a seguirlo en el camino de la cruz. El evangelista san Marcos narra: «Se llevó 
consigo a Pedro, a Santiago y a Juan, y empezó a sentir espanto y angustia. Les dijo: “Mi 
alma está triste hasta la muerte. Quedaos aquí y velad”» (14, 33-34). 


Jesús, en la palabra que dirige a los tres, una vez más se expresa con el lenguaje de 
los Salmos: «Mi alma está triste», una expresión del Salmo 43 (cf. Sal 43, 5). La dura 
determinación «hasta la muerte», luego, hace referencia a una situación vivida por 
muchos de los enviados de Dios en el Antiguo Testamento y expresada en su oración. De 
hecho, no pocas veces seguir la misión que se les encomienda significa encontrar 
hostilidad, rechazo, persecución. Moisés siente de forma dramática la prueba que sufre 
mientras guía al pueblo en el desierto, y dice a Dios: «Yo solo no puedo cargar con todo 
este pueblo, pues supera mis fuerzas. Si me vas a tratar así, hazme morir, por favor, si he 
hallado gracia a tus ojos» (Nm 11, 14-15). Tampoco para el profeta Elías es fácil realizar 
el servicio a Dios y a su pueblo. En el Primer Libro de los Reyes se narra: «Luego 
anduvo por el desierto una jornada de camino, hasta que, sentándose bajo una retama, 
imploró la muerte diciendo: “¡Ya es demasiado, Señor! ¡Toma mi vida, pues no soy 
mejor que mis padres!”» (19, 4). 


Las palabras de Jesús a los tres discípulos a quienes llamó a estar cerca de él durante 
la oración en Getsemaní revelan en qué medida experimenta miedo y angustia en aquella 
«Hora», experimenta la última profunda soledad precisamente mientras se está llevando 
a cabo el designio de Dios. En ese miedo y angustia de Jesús se recapitula todo el horror 
del hombre ante la propia muerte, la certeza de su inexorabilidad y la percepción del 
peso del mal que roza nuestra vida. 


Después de la invitación dirigida a los tres a permanecer y velar en oración, Jesús 
«solo» se dirige al Padre. El evangelista san Marcos narra que él, «adelantándose un 
poco, cayó en tierra y rogaba que, si era posible, se alejara de él aquella hora» (14, 35). 
Jesús cae rostro en tierra: es una posición de la oración que expresa la obediencia a la 
voluntad del Padre, el abandonarse con plena confianza a él. Es un gesto que se repite al 
comienzo de la celebración de la Pasión, el Viernes Santo, así como en la profesión 
monástica y en las ordenaciones diaconal, presbiteral y episcopal, para expresar, en la 
oración, también corporalmente, el abandono completo a Dios, la confianza en él. 
Luego, Jesús pide al Padre que, si es posible, aparte de él aquella hora. No es solo el 
miedo y la angustia del hombre ante la muerte, sino el desconcierto del Hijo de Dios que 
ve la terrible masa del mal que deberá tomar sobre sí para superarlo, para privarlo de 
poder. 
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Queridos amigos, también nosotros, en la oración debemos ser capaces de llevar ante 
Dios nuestros cansancios, el sufrimiento de ciertas situaciones, de ciertas jornadas, el 
compromiso cotidiano de seguirlo, de ser cristianos, así como el peso del mal que vemos 
en nosotros y en nuestro entorno, para que él nos dé esperanza, nos haga sentir su 
cercanía, nos proporcione un poco de luz en el camino de la vida. 


Jesús continúa su oración: «¡Abba! ¡Padre!: tú lo puedes todo, aparta de mí este 
cáliz. Pero no sea como yo quiero, sino como tú quieres» (Mc 14, 36). En esta 
invocación hay tres pasajes reveladores. Al comienzo tenemos la duplicación del término 
con el que Jesús se dirige a Dios: «¡Abba! ¡Padre!» (Mc 14, 36a). Sabemos bien que la 
palabra aramea Abba es la que utilizaba el niño para dirigirse a su papá, y, por lo tanto, 
expresa la relación de Jesús con Dios Padre, una relación de ternura, de afecto, de 
confianza, de abandono. En la parte central de la invocación está el segundo elemento: la 
consciencia de la omnipotencia del Padre — «tú lo puedes todo» —, que introduce una 
petición en la que, una vez más, aparece el drama de la voluntad humana de Jesús ante la 
muerte y el mal: «Aparta de mí este cáliz». Hay una tercera expresión de la oración de 
Jesús, y es la expresión decisiva, donde la voluntad humana se adhiere plenamente a la 
voluntad divina. En efecto, Jesús concluye diciendo con fuerza: «Pero no sea como yo 
quiero, sino como tú quieres» (Mc 14, 36c). En la unidad de la persona divina del Hijo, 
la voluntad humana encuentra su realización plena en el abandono total del yo en el tú 
del Padre, al que llama 4bbá. San Máximo el Confesor afirma que, desde el momento de 
la creación del hombre y de la mujer, la voluntad humana está orientada a la voluntad 
divina, y la voluntad humana es plenamente libre y encuentra su realización 
precisamente en el «sí» a Dios. Por desgracia, a causa del pecado, este «sí» a Dios se ha 
transformado en oposición: Adán y Eva pensaron que el «no» a Dios sería la cumbre de 
la libertad, el ser plenamente uno mismo. Jesús, en el monte de los Olivos, reconduce la 
voluntad humana al «sí» pleno a Dios; en él la voluntad natural está plenamente 
integrada en la orientación que le da la Persona divina. Jesús vive su existencia según el 
centro de su Persona: su ser Hijo de Dios. Su voluntad humana es atraída por el yo del 
Hijo, que se abandona totalmente al Padre. De este modo, Jesús nos dice que el ser 
humano solo alcanza su verdadera altura, solo llega a ser «divino» conformando su 
propia voluntad a la voluntad divina; solo saliendo de sí, solo en el «sí» a Dios, se realiza 
el deseo de Adán, de todos nosotros, el deseo de ser completamente libres. Es lo que 
realiza Jesús en Getsemaní: conformando la voluntad humana a la voluntad divina nace 
el hombre auténtico, y nosotros somos redimidos. 


El Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica enseña sintéticamente: «La 
oración de Jesús durante su agonía en el huerto de Getsemaní y sus últimas palabras en 
la cruz revelan la profundidad de su oración filial: Jesús lleva a cumplimiento el designio 
amoroso del Padre, y toma sobre sí todas las angustias de la humanidad, todas las 


26 


súplicas e intercesiones de la historia de la salvación; las presenta al Padre, quien las 
acoge y escucha, más allá de toda esperanza, resucitándolo de entre los muertos» (n. 
543). Verdaderamente «en ningún otro lugar de las Escrituras podemos asomarnos tan 
profundamente al misterio interior de Jesús como en la oración del monte de los Olivos» 
(Jesús de Nazaret, Il, 186). 


Queridos hermanos y hermanas: cada día en la oración del Padrenuestro pedimos al 
Señor: «hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo» (Mt 6, 10). Es decir, 
reconocemos que existe una voluntad de Dios con respecto a nosotros y para nosotros, 
una voluntad de Dios para nuestra vida, que se ha de convertir cada día más en la 
referencia de nuestro querer y de nuestro ser; reconocemos, además, que es en el «cielo» 
donde se hace la voluntad de Dios y que la «tierra» solamente se convierte en «cielo», 
lugar de la presencia del amor, de la bondad, de la verdad, de la belleza divina, si en ella 
se cumple la voluntad de Dios. En la oración de Jesús al Padre, en aquella noche terrible 
y estupenda de Getsemaní, la «tierra» se convirtió en «cielo»; la «tierra» de su voluntad 
humana, sacudida por el miedo y la angustia, fue asumida por su voluntad divina, de 
forma que la voluntad de Dios se cumplió en la tierra. Esto es importante también en 
nuestra oración: debemos aprender a abandonarnos más a la Providencia divina, pedir a 
Dios la fuerza de salir de nosotros mismos para renovarle nuestro «sí», para repetirle que 
«se haga tu voluntad», para conformar nuestra voluntad a la suya. Es una oración que 
debemos hacer cada día, porque no siempre es fácil abandonarse a la voluntad de Dios, 
repetir el «sí» de Jesús, el «sí» de María. Los relatos evangélicos de Getsemaní muestran 
dolorosamente que los tres discípulos, elegidos por Jesús para que estuvieran cerca de él, 
no fueron capaces de velar con él, de compartir su oración, su adhesión al Padre, y 
fueron vencidos por el sueño. Queridos amigos, pidamos al Señor que seamos capaces 
de velar con él en la oración, de seguir la voluntad de Dios cada día incluso cuando habla 
de cruz, de vivir una intimidad cada vez mayor con el Señor, para traer a esta «tierra» un 
poco del «cielo» de Dios. Gracias. 
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DESDE LA CRUZ 


Sala Pablo VI 
Miércoles 8 de febrero de 2012 


Queridos hermanos y hermanas: 


Hoy quiero reflexionar con vosotros sobre la oración de Jesús en la inminencia de la 
muerte, deteniéndome en lo que refieren san Marcos y san Mateo. Los dos evangelistas 
nos presentan la oración de Jesús moribundo no solo en lengua griega, en la que está 
escrito su relato, sino también, por la importancia de aquellas palabras, en una mezcla de 
hebreo y arameo. De este modo, transmitieron no solo el contenido, sino hasta el sonido 
que esa oración tuvo en los labios de Jesús: escuchamos realmente las palabras de Jesús 
como eran. Al mismo tiempo, nos describieron la actitud de los presentes en el momento 
de la crucifixión, que no comprendieron — o no quisieron comprender — esta oración. 


Como hemos escuchado, escribe san Marcos: «Llegado el mediodía toda la región 
quedó en tinieblas hasta las tres de la tarde. Y a las tres, Jesús clamó con voz potente: 
“Eloí, Eloí, lemá sabactant?”, que significa: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
abandonado?”» (15, 33-34). En la estructura del relato, la oración, el grito de Jesús se 
eleva en el culmen de las tres horas de tinieblas que, desde el mediodía hasta las tres de 
la tarde, cubrieron toda la tierra. Estas tres horas de oscuridad son, a su vez, la 
continuación de un lapso de tiempo anterior, también de tres horas, que comenzó con la 
crucifixión de Jesús. El evangelista san Marcos, en efecto, nos informa que: «Eran las 
nueve de la mañana cuando lo crucificaron» (cf. 15, 25). Del conjunto de las 
indicaciones horarias del relato, las seis horas de Jesús en la cruz están articuladas en dos 
partes cronológicamente equivalentes. 


En las tres primeras horas, desde las nueve hasta el mediodía, tienen lugar las burlas 
por parte de diversos grupos de personas, que muestran su escepticismo, afirman que no 
creen. Escribe san Marcos: «Los que pasaban lo injuriaban» (15, 29); «de igual modo, 
también los sumos sacerdotes, con los escribas, entre ellos se burlaban de él» (15, 31); 
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«también los otros crucificados lo insultaban» (15, 32). En las tres horas siguientes, 
desde mediodía «hasta las tres de la tarde», el evangelista habla solo de las tinieblas que 
cubrían toda la tierra; la oscuridad ocupa ella sola toda la escena, sin ninguna referencia 
a movimientos de personajes o a palabras. Cuando Jesús se acerca cada vez más a la 
muerte, solo está la oscuridad que cubre «toda la tierra». Incluso el cosmos toma parte en 
este acontecimiento: la oscuridad envuelve a personas y cosas, pero también en este 
momento de tinieblas Dios está presente, no abandona. En la tradición bíblica, la 
oscuridad tiene un significado ambivalente: es signo de la presencia y de la acción del 
mal, pero también de una misteriosa presencia y acción de Dios, que es capaz de vencer 
toda tiniebla. En el Libro del Éxodo, por ejemplo, leemos: «El Señor le dijo a Moisés: 
“Voy a acercarme a ti en una nube espesa”» (19, 9); y también: «El pueblo se quedó a 
distancia y Moisés se acercó hasta la nube donde estaba Dios» (20, 21). En los discursos 
del Deuteronomio, Moisés relata: «La montaña ardía en llamas que se elevaban hasta el 
cielo entre nieblas y densas nubes» (4, 11); vosotros «oísteis la voz que salía de la 
tiniebla, mientras ardía la montaña» (5, 23). En la escena de la crucifixión de Jesús, las 
tinieblas envuelven la tierra y son tinieblas de muerte en las que el Hijo de Dios se 
sumerge para traer la vida con su acto de amor. 


Volviendo a la narración de san Marcos, Jesús, ante los insultos de las diversas 
categorías de personas, ante la oscuridad que lo cubre todo, en el momento en que se 
encuentra ante la muerte, con el grito de su oración muestra que, junto al peso del 
sufrimiento y de la muerte donde parece haber abandono, la ausencia de Dios, él tiene la 
plena certeza de la cercanía del Padre, que aprueba este acto de amor supremo, de 
donación total de sí mismo, aunque no se escuche, como en otros momentos, la voz de lo 
alto. Al leer los Evangelios, nos damos cuenta de que Jesús, en otros pasajes importantes 
de su existencia terrena, había visto cómo a los signos de la presencia del Padre y de la 
aprobación a su camino de amor se unía también la voz clarificadora de Dios. Así, en el 
episodio que sigue al bautismo en el Jordán, al abrirse los cielos, se escuchó la palabra 
del Padre: «Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco» (Mc 1, 11). Después, en la 
Transfiguración, el signo de la nube estuvo acompañado por la palabra: «Este es mi Hijo 
amado; escuchadlo» (Mc 9, 7). En cambio, al acercarse la muerte del Crucificado, 
desciende el silencio; no se escucha ninguna voz, aunque la mirada de amor del Padre 
permanece fija en la donación de amor del Hijo. 


Pero ¿qué significado tiene la oración de Jesús, aquel grito que eleva al Padre: «Dios 
mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?», la duda de su misión, de la presencia del 
Padre? En esta oración, ¿no se refleja, quizá, la consciencia precisamente de haber sido 
abandonado? Las palabras que Jesús dirige al Padre son el inicio del Salmo 22, donde el 
salmista manifiesta a Dios la tensión entre sentirse dejado solo y la consciencia cierta de 
la presencia de Dios en medio de su pueblo. El salmista reza: «Dios mío, de día te grito, 
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y no respondes; de noche, y no me haces caso. Porque tú eres el Santo y habitas entre las 
alabanzas de Israel» (vv. 3-4). El salmista habla de «grito» para expresar ante Dios, 
aparentemente ausente, todo el sufrimiento de su oración: en el momento de angustia la 
oración se convierte en un grito. 


Y esto sucede también en nuestra relación con el Señor: ante las situaciones más 
difíciles y dolorosas, cuando parece que Dios no escucha, no debemos temer confiarle a 
él el peso que llevamos en nuestro corazón, no debemos tener miedo de gritarle nuestro 
sufrimiento; debemos estar convencidos de que Dios está cerca, aunque en apariencia 
calle. 


Al repetir desde la cruz precisamente las palabras iniciales del Salmo, — «Elí, Elí, 
lemá sabactani?» —, «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?» (Mt 27, 46), 
gritando las palabras del Salmo, Jesús reza en el momento del último rechazo de los 
hombres, en el momento del abandono; reza, sin embargo, con el Salmo, consciente de la 
presencia de Dios Padre también en esta hora en la que siente el drama humano de la 
muerte. Pero en nosotros surge una pregunta: ¿Cómo es posible que un Dios tan 
poderoso no intervenga para evitar esta prueba terrible a su Hijo? Es importante 
comprender que la oración de Jesús no es el grito de quien va al encuentro de la muerte 
con desesperación, y tampoco es el grito de quien es consciente de haber sido 
abandonado. Jesús, en aquel momento, hace suyo todo el Salmo 22, el Salmo del pueblo 
de Israel que sufre, y de este modo toma sobre sí no solo la pena de su pueblo, sino 
también la pena de todos los hombres que sufren a causa de la opresión del mal; y, al 
mismo tiempo, lleva todo esto al corazón de Dios mismo con la certeza de que su grito 
será escuchado en la Resurrección: «El grito en el extremo tormento es al mismo tiempo 
certeza de la respuesta divina, certeza de la salvación, no solamente para Jesús mismo, 
sino para “muchos”» (Jesús de Nazaret, Il, p. 251). En esta oración de Jesús se encierran 
la extrema confianza y el abandono en las manos de Dios, incluso cuando parece 
ausente, cuando parece que permanece en silencio, siguiendo un designio que para 
nosotros es incomprensible. En el Catecismo de la lgelesia Católica leemos: «En el amor 
redentor que le unía siempre al Padre, Jesús nos asumió desde el alejamiento con 
relación a Dios por nuestro pecado hasta el punto de poder decir en nuestro nombre en la 
cruz: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?”» (n. 603). Su sufrimiento es 
un sufrimiento en comunión con nosotros y por nosotros, que deriva del amor y ya lleva 
en sí mismo la redención, la victoria del amor. 


Las personas presentes al pie de cruz de Jesús no logran entender y piensan que su 
grito es una súplica dirigida a Elías. En una escena agitada, buscan apagarle la sed para 
prolongarle la vida y verificar si realmente Elías venía en su ayuda, pero un fuerte grito 
puso fin a la vida terrena de Jesús y al deseo de los que estaban al pie de la cruz. En el 
momento extremo, Jesús deja que su corazón exprese el dolor, pero deja emerger, al 


30 


mismo tiempo, el sentido de la presencia del Padre y el consenso a su designio de 
salvación de la humanidad. También nosotros nos encontramos siempre y nuevamente 
ante el «hoy» del sufrimiento, del silencio de Dios —lo expresamos muchas veces en 
nuestra oración—, pero nos encontramos también ante el «hoy» de la Resurrección, de la 
respuesta de Dios que tomó sobre sí nuestros sufrimientos, para cargarlos juntamente 
con nosotros y darnos la firme esperanza de que serán vencidos (cf. Carta enc. Spe salvi, 
35-40). 


Queridos amigos: en la oración llevamos a Dios nuestras cruces de cada día, con la 
certeza de que él está presente y nos escucha. El grito de Jesús nos recuerda que en la 
oración debemos superar las barreras de nuestro «yo» y de nuestros problemas y abrirnos 
a las necesidades y a los sufrimientos de los demás. La oración de Jesús moribundo en la 
cruz nos enseña a rezar con amor por tantos hermanos y hermanas que sienten el peso de 
la vida cotidiana, que viven momentos difíciles, que atraviesan situaciones de dolor, que 
no cuentan con una palabra de consuelo. Llevemos todo esto al corazón de Dios, para 
que también ellos puedan sentir el amor de Dios que no nos abandona nunca. Gracias. 
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ANTES DE MORIR 


Sala Pablo VI 
Miércoles 15 de febrero de 2012 


Queridos hermanos y hermanas: 


En nuestra escuela de oración, el miércoles pasado hablé sobre la oración de Jesús en 
la cruz tomada del Salmo 22: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?». 
Ahora quiero continuar con la meditación sobre la oración de Jesús en la cruz, en la 
inminencia de la muerte. Quiero detenerme hoy en la narración que encontramos en el 
evangelio de san Lucas. El evangelista nos ha transmitido tres palabras de Jesús en la 
cruz, dos de las cuales — la primera y la tercera — son oraciones dirigidas explícitamente 
al Padre. La segunda, en cambio, está constituida por la promesa hecha al así llamado 
buen ladrón, crucificado con él. En efecto, respondiendo a la oración del ladrón, Jesús lo 
tranquiliza: «En verdad te digo: hoy estarás conmigo en el paraíso» (Lc 23, 43). En el 
relato de san Lucas se entrecruzan muy sugestivamente las dos oraciones que Jesús 
moribundo dirige al Padre y la acogida de la petición que le dirige a él el pecador 
arrepentido. Jesús invoca al Padre y al mismo tiempo escucha la oración de este hombre 
al que a menudo se llama /atro poenitens, «el ladrón arrepentido». 


Detengámonos en estas tres palabras de Jesús. La primera la pronuncia 
inmediatamente después de haber sido clavado en la cruz, mientras los soldados se 
dividen sus vestiduras como triste recompensa de su servicio. En cierto sentido, con este 
gesto se cierra el proceso de la crucifixión. Escribe san Lucas: «Y cuando llegaron al 
lugar llamado “La Calavera”, lo crucificaron allí, a él y a dos malhechores, uno a la 
derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónalos, porque no saben lo que 
hacen”. Hicieron lotes con sus ropas y los echaron a suerte» (23, 33-34). La primera 
oración que Jesús dirige al Padre es de intercesión: pide el perdón para sus propios 
verdugos. Así Jesús realiza en primera persona lo que había enseñado en el sermón de la 
montaña cuando dijo: «A vosotros los que me escucháis os digo: amad a vuestros 
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enemigos, haced el bien a los que os odian» (Lc 6, 27), y también había prometido a 
quienes saben perdonar: «será grande vuestra recompensa y seréis hijos del Altísimo» (v. 
35). Ahora, desde la cruz, él no solo perdona a sus verdugos, sino que se dirige 
directamente al Padre intercediendo a su favor. 


Esta actitud de Jesús encuentra una «imitación» conmovedora en el relato de la 
lapidación de san Esteban, primer mártir. Esteban, en efecto, ya próximo a su fin, 
«cayendo de rodillas y clamando con voz potente, dijo: “Señor, no les tengas en cuenta 
este pecado”. Y, con estas palabras, murió» (Hch 7, 60): estas fueron sus últimas 
palabras. La comparación entre la oración de perdón de Jesús y la oración del 
protomártir es significativa. San Esteban se dirige al Señor resucitado y pide que su 
muerte — un gesto definido claramente con la expresión «este pecado» — no se impute a 
los que lo lapidaban. Jesús en la cruz se dirige al Padre y no solo pide el perdón para los 
que lo crucifican, sino que ofrece también una lectura de lo que está sucediendo. Según 
sus palabras, en efecto, los hombres que lo crucifican «no saben lo que hacen» (Lc 23, 
34). Es decir, él pone la ignorancia, el «no saber», como motivo de la petición de perdón 
al Padre, porque esta ignorancia deja abierto el camino hacia la conversión, como sucede 
por lo demás en las palabras que pronunciará el centurión en el momento de la muerte de 
Jesús: «Realmente, este hombre era justo» (v. 47), era el Hijo de Dios. «Por eso es más 
consolador aún para todos los hombres y en todos los tiempos que el Señor, tanto 
respecto a los que verdaderamente no sabían — los verdugos — como a los que sabían y lo 
condenaron, haya puesto la ignorancia como motivo para pedir que se les perdone: la ve 
como una puerta que puede llevarnos a la conversión» (Jesús de Nazaret, 11, 243-244). 


La segunda palabra de Jesús en la cruz transmitida por san Lucas es una palabra de 
esperanza, es la respuesta a la oración de uno de los dos hombres crucificados con él. El 
buen ladrón, ante Jesús, entra en sí mismo y se arrepiente, se da cuenta de que se 
encuentra ante el Hijo de Dios, que hace visible el Rostro mismo de Dios, y le suplica: 
«Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino» (v. 42). La respuesta del Señor a esta 
oración va mucho más allá de la petición; en efecto dice: «En verdad te digo: hoy estarás 
conmigo en el paraíso» (v. 43). Jesús es consciente de que entra directamente en la 
comunión con el Padre y de que abre nuevamente al hombre el camino hacia el paraíso 
de Dios. Así, a través de esta respuesta da la firme esperanza de que la bondad de Dios 
puede tocamos incluso en el último instante de la vida, y la oración sincera, incluso 
después de una vida equivocada, encuentra los brazos abiertos del Padre bueno que 
espera el regreso del hijo. 


Pero detengámonos en las últimas palabras de Jesús moribundo. El evangelista 
relata: «Era ya casi mediodía, y vinieron las tinieblas sobre toda la tierra, hasta las tres de 
la tarde, porque se oscureció el sol. El velo del templo se rasgó por medio. Y Jesús, 
clamando con voz potente, dijo: “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu”. Y, dicho 
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esto, expiró» (vv. 44-46). Algunos aspectos de esta narración son diversos con respecto 
al cuadro que ofrecen san Marcos y san Mateo. Las tres horas de oscuridad no están 
descritas en san Marcos, mientras que en san Mateo están vinculadas con una serie de 
acontecimientos apocalípticos diversos, como el terremoto, la apertura de los sepulcros y 
los muertos que resucitan (cf. Mt 27, 51-53). En san Lucas las horas de oscuridad tienen 
su causa en el eclipse del sol, pero en aquel momento se produce también el rasgarse del 
velo del templo. De este modo el relato de san Lucas presenta dos signos, en cierto modo 
paralelos, en el cielo y en el templo. El cielo pierde su luz, la tierra se hunde, mientras en 
el templo, lugar de la presencia de Dios, se rasga el velo que protege el santuario. La 
muerte de Jesús se caracteriza explícitamente como acontecimiento cósmico y litúrgico; 
en particular, marca el comienzo de un nuevo culto, en un templo no construido por 
hombres, porque es el Cuerpo mismo de Jesús muerto y resucitado, que reúne a los 
pueblos y los une en el Sacramento de su Cuerpo y de su Sangre. 


La oración de Jesús, en este momento de sufrimiento — «Padre, en tus manos 
encomiendo mi espíritu» — es un fuerte grito de confianza extrema y total en Dios. Esta 
oración expresa la plena consciencia de no haber sido abandonado. La invocación inicial 
—«Padre»— hace referencia a su primera declaración cuando era un adolescente de doce 
años. Entonces permaneció durante tres días en el templo de Jerusalén, cuyo velo ahora 
se ha rasgado. Y, cuando sus padres le manifestaron su preocupación, respondió: «¿Por 
qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en las cosas de mi Padre?» (Lc 2, 49). 
Desde el comienzo hasta el final, lo que determina completamente el sentir de Jesús, su 
palabra, su acción, es la relación única con el Padre. En la cruz él vive plenamente, en el 
amor, su relación filial con Dios, que anima su oración. 


Las palabras pronunciadas por Jesús después de la invocación «Padre» retoman una 
expresión del Salmo 31: «En tus manos encomiendo mi espíritu» (Sal 31, 6). Estas 
palabras, sin embargo, no son una simple cita, sino que más bien manifiestan una 
decisión firme: Jesús se «entrega» al Padre en un acto de total abandono. Estas palabras 
son una oración de «abandono», llena de confianza en el amor de Dios. La oración de 
Jesús ante la muerte es dramática como lo es para todo hombre, pero, al mismo tiempo, 
está impregnada de esa calma profunda que nace de la confianza en el Padre y de la 
voluntad de entregarse totalmente a él. En Getsemaní, cuando había entrado en el 
combate final y en la oración más intensa y estaba a punto de ser «entregado en manos 
de los hombres» (Lc 9, 44), «le entró un sudor que caía hasta el suelo como si fueran 
gotas espesas de sangre» (Lc 22, 44). Pero su corazón era plenamente obediente a la 
voluntad del Padre, y por ello «un ángel del cielo» vino a confortarlo (cf. Lc 22, 42-43). 
Ahora, en los últimos momentos, Jesús se dirige al Padre diciendo cuáles son realmente 
las manos a las que él entrega toda su existencia. Antes de partir en viaje hacia Jerusalén, 
Jesús había insistido con sus discípulos: «Meteos bien en los oídos estas palabras: el Hijo 
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del hombre va a ser entregado en manos de los hombres» (Lc 9, 44). Ahora que su 
muerte es inminente, él sella en la oración su última decisión: Jesús se dejó entregar «en 
manos de los hombres», pero su espíritu lo pone en las manos del Padre; así —como 
afirma el evangelista san Juan— todo se cumplió, el supremo acto de amor se cumplió 
hasta el final, al límite y más allá del límite. 


Queridos hermanos y hermanas: las palabras de Jesús en la cruz en los últimos 
instantes de su vida terrena ofrecen indicaciones comprometedoras a nuestra oración, 
pero la abren también a una serena confianza y a una firme esperanza. Jesús, que pide al 
Padre que perdone a los que lo están crucificando, nos invita al difícil gesto de rezar 
incluso por aquellos que nos han hecho mal, nos han perjudicado, sabiendo perdonar 
siempre, a fin de que la luz de Dios ilumine su corazón; y nos invita a vivir, en nuestra 
oración, la misma actitud de misericordia y de amor que Dios tiene para con nosotros: 
«perdona nuestras ofensas como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden», 
decimos cada día en el «Padrenuestro». Al mismo tiempo, Jesús, que en el momento 
extremo de la muerte se abandona totalmente en las manos de Dios Padre, nos comunica 
la certeza de que, por más duras que sean las pruebas, difíciles los problemas y pesado el 
sufrimiento, nunca caeremos fuera de las manos de Dios, esas manos que nos han 
creado, nos sostienen y nos acompañan en el camino de la vida, porque las guía un amor 
infinito y fiel. Gracias. 
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CUARESMA, ORACIÓN Y PENITENCIA 
PARA AFRONTAR LAS PRUEBAS 


Sala Pablo VI 
Miércoles 22 de febrero de 2012 
Miercoles de Ceniza 


Queridos hermanos y hermanas: 


En esta catequesis quiero hablar brevemente del tiempo de Cuaresma, que comienza 
hoy con la liturgia del Miércoles de Ceniza. Se trata de un itinerario de cuarenta días que 
nos conducirá al Triduo pascual, memoria de la pasión, muerte y resurrección del Señor, 
el corazón del misterio de nuestra salvación. En los primeros siglos de vida de la Iglesia 
este era el tiempo en que los que habían oído y acogido el anuncio de Cristo iniciaban, 
paso a paso, su camino de fe y de conversión para llegar a recibir el sacramento del 
Bautismo. Se trataba de un acercamiento al Dios vivo y de una iniciación en la fe que 
debía realizarse gradualmente, mediante un cambio interior por parte de los 
catecúmenos, es decir, de quienes deseaban hacerse cristianos, incorporándose así a 
Cristo y a la Iglesia. 


Sucesivamente, también a los penitentes y luego a todos los fieles se les invitaba a 
vivir este itinerario de renovación espiritual, para conformar cada vez más su existencia 
a la de Cristo. La participación de toda la comunidad en los diversos pasos del itinerario 
cuaresmal subraya una dimensión importante de la espiritualidad cristiana: la redención, 
no de algunos, sino de todos, está disponible gracias a la muerte y resurrección de Cristo. 
Por tanto, sea los que recorrían un camino de fe como catecúmenos para recibir el 
Bautismo, sea quienes se habían alejado de Dios y de la comunidad de la fe y buscaban 
la reconciliación, sea quienes vivían la fe en plena comunión con la Iglesia, todos sabían 
que el tiempo que precede a la Pascua es un tiempo de metánoia, es decir, de cambio 
interior, de arrepentimiento; el tiempo que identifica nuestra vida humana y toda nuestra 
historia como un proceso de conversión que se pone en movimiento ahora para encontrar 
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al Señor al final de los tiempos. 


Con una expresión que se ha hecho típica en la liturgia, la Iglesia denomina el 
período en el que hemos entrado hoy «Quadragesima», es decir, tiempo de cuarenta días 
y, con una clara referencia a la Sagrada Escritura, nos introduce así en un contexto 
espiritual preciso. De hecho, cuarenta es el número simbólico con el que tanto el Antiguo 
como el Nuevo Testamento representan los momentos más destacados de la experiencia 
de la fe del pueblo de Dios. Es una cifra que expresa el tiempo de la espera, de la 
purificación, de la vuelta al Señor, de la consciencia de que Dios es fiel a sus promesas. 
Este número no constituye un tiempo cronológico exacto, resultado de la suma de los 
días. Indica más bien una paciente perseverancia, una larga prueba, un período suficiente 
para ver las obras de Dios, un tiempo dentro del cual es preciso decidirse y asumir las 
propias responsabilidades sin más dilaciones. Es el tiempo de las decisiones maduras. 


El número cuarenta aparece ante todo en la historia de Noé. Este hombre justo, a 
causa del diluvio, pasa cuarenta días y cuarenta noches en el arca, junto a su familia y a 
los animales que Dios le había dicho que llevara consigo. Y espera otros cuarenta días, 
después del diluvio, antes de tocar la tierra firme, salvada de la destrucción (cf. Gn 7, 
4.12; 8, 6). Luego, la próxima etapa: Moisés permanece en el monte Sinaí, en presencia 
del Señor, cuarenta días y cuarenta noches, para recibir la Ley. En todo este tiempo 
ayuna (cf. Ex 24, 18). Cuarenta son los años de viaje del pueblo judío desde Egipto hasta 
la Tierra prometida, tiempo apto para experimentar la fidelidad de Dios: «Recuerda todo 
el camino que el Señor, tu Dios, te ha hecho recorrer estos cuarenta años... Tus vestidos 
no se han gastado ni se te han hinchado los pies durante estos cuarenta años», dice 
Moisés en el Deuteronomio al final de estos cuarenta años de emigración (Dt 8, 2.4). Los 
años de paz de los que goza Israel bajo los Jueces son cuarenta (cf. Jc 3, 11.30), pero, 
transcurrido este tiempo, comienza el olvido de los dones de Dios y la vuelta al pecado. 
El profeta Elías emplea cuarenta días para llegar al Horeb, el monte donde se encuentra 
con Dios (cf. 7 R 19, 8). Cuarenta son los días durante los cuales los ciudadanos de 
Nínive hacen penitencia para obtener el perdón de Dios (cf. Gn 3, 4). Cuarenta son 
también los años de los reinos de Saúl (cf. Hch 13, 21), de David (cf. 2 S 5, 4-5) y de 
Salomón (1 R 11, 41), los tres primeros reyes de Israel. También los Salmos reflexionan 
sobre el significado bíblico de los cuarenta años, como, por ejemplo, el Salmo 95, del 
que hemos escuchado un pasaje: «Ojalá escuchéis hoy su voz: “No endurezcáis el 
corazón como en Meribá, como el día de Masá en el desierto, cuando vuestros padres me 
pusieron a prueba y me tentaron, aunque habían visto mis obras”. Durante cuarenta años 
aquella generación me asqueó, y dije: “Es un pueblo de corazón extraviado, que no 
reconoce mi camino”» (vv. 7c-10). 


En el Nuevo Testamento Jesús, antes de iniciar su vida pública, se retira al desierto 
durante cuarenta días, sin comer ni beber (cf. Mt 4, 2): se alimenta de la Palabra de Dios, 
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que usa como arma para vencer al diablo. Las tentaciones de Jesús evocan las que el 
pueblo judío afrontó en el desierto, pero que no supo vencer. Cuarenta son los días 
durante los cuales Jesús resucitado instruye a los suyos, antes de ascender al cielo y 
enviar el Espíritu Santo (cf. Hch 1, 3). 


Con este número recurrente — cuarenta — se describe un contexto espiritual que sigue 
siendo actual y válido, y la Iglesia, precisamente mediante los días del período 
cuaresmal, quiere mantener su valor perenne y hacernos presente su eficacia. La liturgia 
cristiana de la Cuaresma tiene como finalidad favorecer un camino de renovación 
espiritual, a la luz de esta larga experiencia bíblica y sobre todo aprender a imitar a 
Jesús, que en los cuarenta días pasados en el desierto enseñó a vencer la tentación con la 
Palabra de Dios. Los cuarenta años de la peregrinación de Israel en el desierto presentan 
actitudes y situaciones ambivalentes. Por una parte, son el tiempo del primer amor con 
Dios y entre Dios y su pueblo, cuando él hablaba a su corazón, indicándole 
continuamente el camino por recorrer. Dios, por decirlo así, había puesto su morada en 
medio de Israel, lo precedía dentro de una nube o de una columna de fuego, proveía cada 
día a su sustento haciendo que bajara el maná y que brotara agua de la roca. Por tanto, 
los años pasados por Israel en el desierto se pueden ver como el tiempo de la elección 
especial de Dios y de la adhesión a él por parte del pueblo: tiempo del primer amor. Por 
otro lado, la Biblia muestra asimismo otra imagen de la peregrinación de Israel en el 
desierto: también es el tiempo de las tentaciones y de los peligros más grandes, cuando 
Israel murmura contra su Dios y quisiera volver al paganismo y se construye sus propios 
ídolos, pues siente la exigencia de venerar a un Dios más cercano y tangible. También es 
el tiempo de la rebelión contra el Dios grande e invisible. 


Esta ambivalencia, tiempo de la cercanía especial de Dios —tiempo del primer amor—, 
y tiempo de tentación —tentación de volver al paganismo—, la volvemos a encontrar, de 
modo sorprendente, en el camino terreno de Jesús, naturalmente sin ningún compromiso 
con el pecado. Después del bautismo de penitencia en el Jordán, en el que asume sobre sí 
el destino del Siervo de Dios que renuncia a sí mismo y vive para los demás y se mete 
entre los pecadores para cargar sobre sí el pecado del mundo, Jesús se dirige al desierto 
para estar cuarenta días en profunda unión con el Padre, repitiendo así la historia de 
Israel, todos los períodos de cuarenta días o años a los que he aludido. Esta dinámica es 
una constante en la vida terrena de Jesús, que busca siempre momentos de soledad para 
orar a su Padre y permanecer en íntima comunión, en íntima soledad con él, en exclusiva 
comunión con él, y luego volver en medio de la gente. Pero en este tiempo de «desierto» 
y de encuentro especial con el Padre, Jesús se encuentra expuesto al peligro y es asaltado 
por la tentación y la seducción del Maligno, el cual le propone un camino mesiánico 
diferente, alejado del proyecto de Dios, porque pasa por el poder, el éxito, el dominio, y 
no por el don total en la cruz. Esta es la alternativa: un mesianismo de poder, de éxito, o 
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un mesianismo de amor, de entrega de sí mismo. 


Esta situación de ambivalencia describe también la condición de la Iglesia en camino 
por el «desierto» del mundo y de la historia. En este «desierto» los creyentes, 
ciertamente, tenemos la oportunidad de hacer una profunda experiencia de Dios que 
fortalece el espíritu, confirma la fe, alimenta la esperanza y anima la caridad; una 
experiencia que nos hace partícipes de la victoria de Cristo sobre el pecado y sobre la 
muerte mediante el sacrificio de amor en la cruz. Pero el «desierto» también es el 
aspecto negativo de la realidad que nos rodea: la aridez, la pobreza de palabras de vida y 
de valores, el laicismo y la cultura materialista, que encierran a la persona en el horizonte 
mundano de la existencia sustrayéndolo a toda referencia a la trascendencia. Este es 
también el ambiente en el que el cielo que está sobre nosotros se oscurece, porque lo 
cubren las nubes del egoísmo, de la incomprensión y del engaño. A pesar de esto, 
también para la Iglesia de hoy el tiempo del desierto puede transformarse en tiempo de 
gracia, pues tenemos la certeza de que incluso de la roca más dura Dios puede hacer que 
brote el agua viva que quita la sed y restaura. 


Queridos hermanos y hermanas: en estos cuarenta días que nos conducirán a la 
Pascua de Resurrección podemos encontrar nuevo valor para aceptar con paciencia y con 
fe todas las situaciones de dificultad, de aflicción y de prueba, conscientes de que el 
Señor hará surgir de las tinieblas el nuevo día. Y si permanecemos fieles a Jesús, 
siguiéndolo por el camino de la cruz, se nos dará de nuevo el claro mundo de Dios, el 
mundo de la luz, de la verdad y de la alegría: será el alba nueva creada por Dios mismo. 
¡Feliz camino de Cuaresma a todos vosotros! 
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LA ORACIÓN SILENCIOSA DE JESÚS 


Plaza de San Pedro 
Miércoles 7 de marzo de 2012 


Queridos hermanos y hermanas: 


En una serie de catequesis anteriores hablé de la oración de Jesús y no quiero 
concluir esta reflexión sin detenerme brevemente sobre el tema del silencio de Jesús, tan 
importante en la relación con Dios. 


En la exhortación apostólica postsinodal Verbum Domini hice referencia al papel que 
asume el silencio en la vida de Jesús, sobre todo en el Gólgota: «Aquí nos encontramos 
ante el “Mensaje de la cruz” (1 Co 1, 18). El Verbo enmudece, se hace silencio mortal, 
porque se ha “dicho” hasta quedar sin palabras, al haber hablado todo lo que tenía que 
comunicar, sin guardarse nada para sí» (n. 12). Ante este silencio de la cruz, san Máximo 
el Confesor pone en labios de la Madre de Dios la siguiente expresión: «Está sin palabra 
la Palabra del Padre, que hizo a toda criatura que habla; sin vida están los ojos apagados 
de aquel a cuya palabra y ademán se mueve todo lo que tiene vida» (La vida de María, n. 
89: Testi mariani del primo millennio, 2, Roma 1989, p. 253). 


La cruz de Cristo no solo muestra el silencio de Jesús como su última palabra al 
Padre, sino que revela también que Dios habla a través del silencio: «El silencio de Dios, 
la experiencia de la lejanía del Omnipotente y Padre, es una etapa decisiva en el camino 
terreno del Hijo de Dios, Palabra encarnada. Colgado del leño de la cruz, se quejó del 
dolor causado por este silencio: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?” 
(Mc 15, 34; Mt 27, 46). Jesús, prosiguiendo hasta el último aliento de vida en la 
obediencia, invocó al Padre en la oscuridad de la muerte. En el momento de pasar a 
través de la muerte a la vida eterna, se confió a él: “Padre, en tus manos encomiendo mi 
espíritu” (Lc 23, 46)» (Exhort. ap. postsin. Verbum Domini, 21). La experiencia de Jesús 
en la cruz es profundamente reveladora de la situación del hombre que ora y del culmen 
de la oración: después de haber escuchado y reconocido la Palabra de Dios, debemos 
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considerar también el silencio de Dios, expresión importante de la misma Palabra divina. 


La dinámica de palabra y silencio, que marca la oración de Jesús en toda su 
existencia terrena, sobre todo en la cruz, toca también nuestra vida de oración en dos 
direcciones. 


La primera es la que se refiere a la acogida de la Palabra de Dios. Es necesario el 
silencio interior y exterior para poder escuchar esa Palabra. Se trata de un punto 
particularmente difícil para nosotros en nuestro tiempo. En efecto, en nuestra época no 
se favorece el recogimiento; es más, a veces da la impresión de que se siente miedo de 
apartarse, incluso por un instante, del río de palabras y de imágenes que marcan y llenan 
las jornadas. Por ello, en la ya mencionada exhortación Verbum Domini recordé la 
necesidad de educarnos en el valor del silencio: «Redescubrir el puesto central de la 
Palabra de Dios en la vida de la Iglesia quiere decir también redescubrir el sentido del 
recogimiento y del sosiego interior. La gran tradición patrística nos enseña que los 
misterios de Cristo están unidos al silencio, y solo en él la Palabra puede encontrar 
morada en nosotros, como ocurrió en María, mujer de la Palabra y del silencio 
inseparablemente» (n. 66). Este principio —que sin silencio no se oye, no se escucha, no 
se recibe una palabra— es válido sobre todo para la oración personal, pero también para 
nuestras liturgias: para facilitar una escucha auténtica, las liturgias deben tener también 
momentos de silencio y de acogida no verbal. Nunca pierde valor la observación de san 
Agustín: Verbo crescente, verba deficiunt «Cuando el Verbo de Dios crece, las palabras 
del hombre disminuyen» (cf. Sermo 288, 5: pl 38, 1307; Sermo 120, 2: pl 38, 677). Los 
Evangelios muestran cómo con frecuencia Jesús, sobre todo en las decisiones decisivas, 
se retiraba completamente solo a un lugar apartado de la multitud, e incluso de los 
discípulos, para orar en el silencio y vivir su relación filial con Dios. El silencio es capaz 
de abrir un espacio interior en lo más íntimo de nosotros mismos, para hacer que allí 
habite Dios, para que su Palabra permanezca en nosotros, para que el amor a él arraigue 
en nuestra mente y en nuestro corazón y anime nuestra vida. Por lo tanto, la primera 
dirección es: volver a aprender el silencio, la apertura a la escucha, que nos abre al otro, 
a la Palabra de Dios. 


Además, hay también una segunda relación importante del silencio con la oración. 
En efecto, no solo existe nuestro silencio para disponernos a la escucha de la Palabra de 
Dios. A menudo, en nuestra oración, nos encontramos ante el silencio de Dios, 
experimentamos una especie de abandono, nos parece que Dios no escucha y no 
responde. Pero este silencio de Dios, como le sucedió también a Jesús, no indica su 
ausencia. El cristiano sabe bien que el Señor está presente y escucha, incluso en la 
oscuridad del dolor, del rechazo y de la soledad. Jesús asegura a los discípulos y a cada 
uno de nosotros que Dios conoce bien nuestras necesidades en cualquier momento de 
nuestra vida. Él enseña a los discípulos: «Cuando recéis, no uséis muchas palabras, como 
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los gentiles, que se imaginan que por hablar mucho les harán caso. No seáis como ellos, 
pues vuestro Padre sabe lo que os hace falta antes de que lo pidáis» (Mt 6, 7-8): un 
corazón atento, silencioso, abierto es más importante que muchas palabras. Dios nos 
conoce en la intimidad, más que nosotros mismos, y nos ama: y saber esto debe ser 
suficiente. En la Biblia, la experiencia de Job es especialmente significativa a este 
respecto. Este hombre en poco tiempo lo pierde todo: familiares, bienes, amigos, salud. 
Parece que Dios tiene hacia él una actitud de abandono, de silencio total. Sin embargo 
Job, en su relación con Dios, habla con Dios, grita a Dios; en su oración, no obstante 
todo, conserva intacta su fe y, al final, descubre el valor de su experiencia y del silencio 
de Dios. Y así, al final, dirigiéndose al Creador, puede concluir: «Te conocía solo de 
oídas, pero ahora te han visto mis ojos» (Jb 42, 5): todos nosotros casi conocemos a Dios 
solo de oídas y, cuanto más abiertos estamos a su silencio y a nuestro silencio, más 
comenzamos a conocerlo realmente. Esta confianza extrema que se abre al encuentro 
profundo con Dios maduró en el silencio. San Francisco Javier rezaba diciendo al Señor: 
yo te amo no porque puedes darme el paraíso o condenarme al infierno, sino porque eres 
mi Dios. Te amo porque Tú eres Tú. 


Encaminándonos a la conclusión de las reflexiones sobre la oración de Jesús, 
vuelven a la mente algunas enseñanzas del Catecismo de la lglesia Católica: «El drama 
de la oración se nos revela plenamente en el Verbo que se ha hecho carne y que habita 
entre nosotros. Intentar comprender su oración, a través de lo que sus testigos nos dicen 
en el Evangelio, es aproximarnos a la santidad de Jesús nuestro Señor como a la zarza 
ardiendo: primero contemplándolo a él mismo en oración y después escuchando cómo 
nos enseña a orar, para conocer finalmente cómo acoge nuestra plegaria» (n. 2598). 
¿Cómo nos enseña Jesús a rezar? En el Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica 
encontramos una respuesta clara: «Jesús nos enseña a orar no solo con la oración del 
Padrenuestro» —ciertamente el acto central de la enseñanza de cómo rezar—, «sino 
también cuando él mismo ora. Así, además del contenido, nos enseña las disposiciones 
requeridas por una verdadera oración: la pureza del corazón, que busca el Reino y 
perdona a los enemigos; la confianza audaz y filial, que va más allá de lo que sentimos y 
comprendemos; la vigilancia, que protege al discípulo de la tentación» (n. 544). 


Recorriendo los Evangelios hemos visto cómo el Señor, en nuestra oración, es 
interlocutor, amigo, testigo y maestro. En Jesús se revela la novedad de nuestro diálogo 
con Dios: la oración filial que el Padre espera de sus hijos. Y de Jesús aprendemos cómo 
la oración constante nos ayuda a interpretar nuestra vida, a tomar nuestras decisiones, a 
reconocer y acoger nuestra vocación, a descubrir los talentos que Dios nos ha dado, a 
cumplir cada día su voluntad, único camino para realizar nuestra existencia. 


A nosotros, con frecuencia preocupados por la eficacia operativa y por los resultados 
concretos que conseguimos, la oración de Jesús nos indica que necesitamos detenernos, 
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vivir momentos de intimidad con Dios, «apartándonos» del bullicio de cada día, para 
escuchar, para ir a la «raíz» que sostiene y alimenta la vida. Uno de los momentos más 
bellos de la oración de Jesús es precisamente cuando él, para afrontar enfermedades, 
malestares y límites de sus interlocutores, se dirige a su Padre en oración y, de este 
modo, enseña a quien está a su alrededor dónde es necesario buscar la fuente para tener 
esperanza y salvación. Ya recordé, como ejemplo conmovedor, la oración de Jesús ante 
la tumba de Lázaro. El evangelista san Juan relata: «Entonces quitaron la losa. Jesús, 
levantando los ojos a lo alto, dijo: “Padre, te doy gracias porque me has escuchado; yo sé 
que tú me escuchas siempre; pero lo digo por la gente que me rodea, para que crean que 
tú me has enviado”. Y, dicho esto, gritó con voz potente: “Lázaro, sal afuera”» (Jn 11, 
41-43). Pero Jesús alcanza el punto más alto de profundidad en la oración al Padre en el 
momento de la pasión y de la muerte, cuando pronuncia el «sí» extremo al proyecto de 
Dios y muestra cómo la voluntad humana encuentra su realización precisamente en la 
adhesión plena a la voluntad divina y no en la contraposición. En la oración de Jesús, en 
su grito al Padre en la cruz, confluyen «todas las angustias de la humanidad de todos los 
tiempos, esclava del pecado y de la muerte, todas las súplicas y las intercesiones de la 
historia de la salvación... He aquí que el Padre las acoge y, por encima de toda 
esperanza, las escucha al resucitar a su Hijo. Así se realiza y se consuma el drama de la 
oración en la economía de la creación y de la salvación» (Catecismo de la lglesia 
Católica, 2606). 


Queridos hermanos y hermanas: pidamos con confianza al Señor vivir el camino de 
nuestra oración filial, aprendiendo cada día del Hijo Unigénito, que se hizo hombre por 
nosotros, cómo debe ser nuestro modo de dirigirnos a Dios. Las palabras de san Pablo 
sobre la vida cristiana en general valen también para nuestra oración: «Pues estoy 
convencido de que ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, ni presente, ni futuro, ni 
potencias, ni altura, ni profundidad, ni ninguna otra criatura podrá separarnos del amor 
de Dios manifestado en Cristo Jesús, nuestro Señor» (Rm 8, 38-39). 
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